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INTRODUCCIÓN 


Nos encontramos ante una de las obras fundamentales del pensamiento político de Isócrates. 
Muchas son las opiniones que se han expresado sobre este discurso, muy controvertido en cuanto a su 
finalidad real. 

Así, Heilbrunn: opina que el Areopagítico no es sólo un panfleto que urja una reforma política, sino 
también un análisis de lo ocurrido en Atenas. Jacoby? ve en esta obra la clara hostilidad de Isócrates 
hacia la democracia, hostilidad latente desde mucho antes. 

Para Clochés, en cambio, las ideas de Isócrates son reaccionarias en cuanto al papel que debe jugar 
el Areópago (sin condenar el principio de la democracia), ya que propone devolver a este tribunal la 
autoridad política que le dieron los legisladores del s. VI a. C. Sin embargo por vez primera Isócrates 
hace una precisión sobre la organización política de Atenas inspirándose en una consideración 
democrática: la necesidad de acabar con las intrigas de los partidarios de la oligarquía y de respetar la 
voluntad del pueblo. 

En líneas generales, el Areopagítico es una exaltación de la antigua democracia, la de Solón y 
Clístenes, de la pátrios politeía; pero no es sólo una obra de política interior, sino también una 
explicación pormenorizada de la paideía isocrática, como bien ha señalado W. Jaeger:. 

La situación política de Atenas, en decadencia en los tiempos de la segunda liga marítima, es 
claramente criticada por la minoría conservadora y acomodada ateniense, precisamente la restauración 
del tribunal del Areópago como fiscalizador de las costumbres de los ciudadanos era desde hacía 
tiempo un punto establecido en el programa del partido conservador. A Jaeger, tras este análisis, le 
parece imposible que Isócrates procediese en solitario en un problema tan importante de política 
interior; sin duda Isócrates hablaba en nombre de un grupo político real, del que también formaba 
parte Timoteo, discípulo y amigo de nuestro autor. 


La división del discurso es la siguiente: 


1-14. Exordio. Para Isócrates, la situación de Atenas es crítica, a pesar de la opinión de sus 
conciudadanos. 

15-35. Hay que restaurar la pátrios politeía. 

36-64. En la antigua democracia, la función del Areópago fue esencial, no sólo por su fuerza política, 
sino también por su misión educativa. 

65-70. Lo que Isócrates desea reformar está dentro de la tradición ateniense y de la auténtica 
democracia. 

71-77. Los atenienses deben abandonar sus antiguos errores y procurar emular a los antepasados. 
78-84. Recuerdo de los éxitos del pasado y exhortación para salvar a todos los griegos. 


1 «Isócrates...», pág. 161, n. 29. 

2 Atthis, Oxford, 1949, pág. 74. 

3 Isocrate..., págs. 83, 84-85 y 88-89. 
1 Paideia..., págs. 903 y 908. 


La fecha del Areopagítico ha sido también discutida. Blass y Drerup lo sitúan en los años 356 o 355 a. C., 
Norlin en el 355 y Mathieu en la primera mitad del 354. Jaeger*, en cambio, sostiene una fecha anterior 
al 357 a. C., comienzo de la guerra de Atenas con sus aliados. Las razones de Jaeger son que Isócrates 
alude repetidas veces al potencial de Atenas en el momento de pronunciarse el Areopagítico, y que los 
ejemplos de decadencia a que se refieren están siempre tomados de lo ocurrido al disolverse la primera 
liga marítima. E. Mikkola da la fecha del 355 a. C., pero sitúa con interrogación la del 357 a. C. Para 
nosotros la fecha más probable es la que da Mathieu, quien en la introducción a este discurso en su 
edición da razones de más peso que Jaeger, y, además de esto, una lectura detallada del discurso nos 
confirma en ello. 

Como ya vimos en el discurso Sobre la paz, también adopta aquí Isócrates la ficción de que habla 
ante la asamblea popular. 


ARGUMENTO DE UN GRAMÁTICO ANÓNIMO 


En este discurso Isócrates aconseja que los Areopagitas recuperen su anterior poder político, según 
el cual les correspondía la total responsabilidad, por decirlo en suma, de todos los asuntos de la ciudad. 
Esta responsabilidad la habían perdido por el motivo siguiente: un tal Efialtes y Temístocles habían 
tomado prestado dinero estatal, y al saber que si les juzgaban los Areopagitas tendrían que devolver 
todo, convencieron a la ciudad para que los destituyeran y así nunca pudiera juzgar a nadie. 
(Aristóteles dice en la Constitución de los atenienses (XXV), que también Temístocles fue el responsable 
de que los Areopagitas no juzgaran todos los asuntos.) Dejaron suponer que hacían esto por propia 
iniciativa, pero en realidad prepararon todo por este motivo. Después que los atenienses oyeron con 
gusto este consejo, anularon el Areópago. Tal es el argumento. Es una obra práctica y el fundamento 
del discurso es la utilidad. Se escribió el discurso en los primeros tiempos de Filipo, como el mismo 
autor aclara. 





5 «The Date of Isócrates Areopagiticus and the Athenian Opposition», Harvard Studies in Classical Philology, Cambridge, 
1941. 


AREOPAGÍTICO (VII) 
ApQgeortaryttuÓc 


1-14. Exordio. Para Isócrates, la situación de Atenas es crítica, a pesar de la opinión de sus 


conciudadanos. 


[1] roAMovc vu ola Bavuálerv ÁvtiVA TOTE 
yvounv ¿xv TteQl OWTImolac TMV TO0ÓCODOV 
ETTOMOAMNV, WOTTEO TÑS TÓNEWwC Ev KLVOÚVOLC 
ovOons N opaleows AUT TOIV TOAYUÁATOV 
ka0eotnkótov, AAA” od tmAglovcS Mév TOMOELS Y 
OLAKOCÍAS KekTNMÉVNC, ELONVNV ÓE KAL TA TEQL TN V 
xXW0avV Ayovonc, 
AQXOÚONC, 


«at TwvV kata BOA4ñattav 


[2] ¿ti 08 cuuuáxous exovons rrodAouc ev TOUS 
étolmwc Nutv, Tv ti Oén, PonBñoovrtac, TOAL de 
TUAEÍOUC TOUS TAC OUVTAE ELE ÚTTOTEAOUVTAC KAL TO 
TOOTTATTÓMEVOV TOLOUVTACS: (WV ÚTAQXÓVTOV 
ÑNuas uev dv tic pñhoelev écOs eivar Baooezlv we 
TÓNOW TWV KIVOÚVOV ÓVTAC, TOLS Ó EXBOOILE TOLC 
ñuetéoois ToO0OÑkeLV DediévaL «al PovAeveoDal 
TTEQL TAC AÚTOV OWwTNDÍAS. 


[3] Úuelc ev odv oló ÓTL TOÚTOJ XOWUEVOL TW 
Aoyiguw kal tics ¿uno TOVOIÓDOLV KaTaApUovelte, 
kal maca g¿AmiCete tv Elda TAÚtr] Th 
OUVAMEL KATACXÑOELV: ¿yw Ól ÓL AUTA TAUTA 
TUYXÁVO DEDLOC. OQ YAQ TOV TÓMEWV TAS AQLOTA 
TOÁTTELV Olouévac kárxiota Povdevouévac kal 
tac ÚHádota Bapoovoas ele TAEÍLOTOUE KLVOÓUVOUG 
ka0otauévac. AÍTLOV Ó2 TOUÚTOV ¿otív, 


[4] ótL TOV AYabWv kal TwV KAKWwV OVOEV AUTO 
ka0” AUTO TaQayiyvetar TOS AVOQOTOLC, AÁMA 
OUVTÉTAKTAL KAL OUVAKOAOVBEL TOLS EV TAOÚTOLC 
kal Tals OUVaOTtEÍALC AVOLA KAL META TAÚTNC 
axodacia, tas O. ¿vdeíaric Kal TAL TATELVÓTNOL 
OWPOOTÚVA] Kal TTOAAMN METOLÓTNC, 


[5] dote xadMertóv elval OLA yVOVAL TTOTÉQAV AV TLS 
DÉCALTO TwWV ME0ÍÓWV TOÚTWJV TOLC TUALOL TOLC 
AUÚTOD katadurtelv. ldopuev yao Av ¿k ev TÍC 


1 Creo que muchos de vosotros os preguntáis 
con admiración qué es lo que he pensado para 
tomar como tema vuestra salvación, como si la 
ciudad estuviera en peligro o sus asuntos en 
una posición incierta. Por el contrario, la 
ciudad posee más de doscientas trirremes, 
mantiene la paz en su territorio, ostenta el 
dominio del mar, 


2 incluso tiene muchos aliados dispuestos a 
ayudamos si hiciera falta, y muchos más que 
pagan impuestos y que cumplen lo que se les 
ordena. Siendo esta nuestra situación, 
cualquiera diría que es lógico que tengamos 
confianza por estar alejados de peligros, y que 
es a nuestros enemigos a quienes conviene 
tener miedo y pensar en su propia salvación. 

3 Sé que vosotros, al utilizar este 
razonamiento, despreciáis mi intervención y 
esperáis dominar con este poder a toda Grecia. 
Eso mismo es lo que yo temo. Porque veo que 
las ciudades que creen obrar mejor son las que 
deciden peor, y que las más audaces se ponen 


en los mayores peligros?. 


4 La causa de esto es que ningún bien ni mal 
se presenta por sí solo a los hombres, sino que 
la irreflexión y con ella la intemperancia se une 
y acompaña a los ricos y a los poderosos, y en 
cambio, a los necesitados y humildes, la 
prudencia y una gran templanza. 


5 Por eso es difícil discernir cuál de estas 
situaciones uno aceptaría dejar a sus hijos. 
Pues veríamos que con la que parece ser más 


6 Isócrates teme que la apariencia de poder haga caer en la catástrofe a Atenas; esta idea tiene su raíz en la tragedia griega. 
La penuria y pequeñez son factores educativos que engendran el autodominio y la moderación (JAEGER, Paideíia..., página 
896). 


paudotégas eivar doxovOns emi TO PéATLOV we ¿ml 
TO TIOAV TAC TOÁCELE ETULOLOOUOAC, Ek Ol TMC 
KQgÍTTOVOC parvouévns értl TO xeloov elBrioévac 
METATITTTELV. 


[6] kal toútwV é¿veykelv ¿éxw TraQadelyuata 
TAELOTA MEV ÉEK TOV LÓQTKOV TOAYUÁTOV, 
TUKVOTÁATAS YAQ TaUTaA Aaúupável TAC UeTafbolác, 
ov unv AMA ueílw ye kal paveowteoa Tolc 
AKOÚOVOLV ¿k TV iv kal AakedaruovíoLc 
OUUPÁVTOV. Muelc TE YAQ AVACTÁTOV EV TÑG 
rrÓdEWwSC ÚTTO TOV Papá yeyevnuévns dia TO 
DEOLÉVAL KAL TIOQOTÉXELV TOV VODV TOLC TOA YUACLV 
emowtevdapev tTtwv úElAñvwv, éreión 0 
avurtéoPpAnTOV MON UEV TV OUVAMLV ÉXELV, TAQA 
pueoov NABOULEV ESAVODATTODLOON VAL: 


[7] Aakedaruóviol te TO ev TAñaLóV ¿Ek pavdov 
Kal Tarteivov Tródewv óÓóg9unDévtec dLA 
OWwPOÓVOS CNV KAL OTOATIJTIKOS KATÉCXOV 
META 0% MelCov 
POOVÍTAVTEC TOUV DÉOVTOC, kal AaffóvteC KAL TV 
KATA YNV KAL TV KATA DÁAMATTAV AQXNÑV, ElS TOUS 
AUVTOUS KLVOÚVOUE KATÉCTNCAV NULV. 


TO 


TleAorróvvngov, TAUTA 


[8] Ócotic obdv elówc tocaÚúTac puetapolac 
yeyevnuévac kal TnAmaútac Ovvápelio OUTO 
Taxéwc AvaroeDeloas TLOTEVEL TOLS TAQODOL AlAv 
avóntoc ¿gotiw, AMAS TE kal TAS ev TiÓAEWwS 
ÑNMOV TOAV KATADEÉCTEQOV VÚUV TIQATTOUONCS Y 
KAT' ¿KelVOV TOÓV XOÓVOV, TOU Ó€ UÍVOUS TOU TV 
'EXMAÑvwv kal tic éxBo0ac tic rr00s Pacildéa ráAdiv 
AVAKEKALVIOMÉVNC, A TÓTE KATETOAÉLNOEV NUAC. 


[9] árroow de rótegov ÚrtOAAfWw undev péderv 
ÚMIV TOIV KOLVOV TOAYUÁTOV TY POovtiCeLV Ev 
AUTOV, ElS TOUTO Ó AvaLoOnolacs kelv Ote 
AMavOáverv Úmacs ele Ócornv tagaxnv T] TóAic 
ka0éotnkev. ¿oÍkate yao OUTw OLakequévole 


incapaz de lo mejor, los asuntos van a más y 
suelen empeorar, en cambio, con la que se 
muestra superior” 


6 Y puedo aportar muchos ejemplos de esto a 
partir de asuntos particulares —pues éstos 
tienen cambios frecuentísimos— y no obstante 
para mis oyentes serán mayores y más claros 
los que nos han ocurrido a nosotros y a los 
lacedemonios. Porque nosotros, cuando los 
bárbaros destruyeron la ciudad, gracias a 
nuestro miedo y a la atención que pusimos en 
los asuntos, fuimos los primeros de los 
griegos, pero cuando creímos que teníamos un 
poderío invencible, por poco llegamos a ser 
esclavizados. 


7 Los lacedemonios, que partían al principio 
de ciudades pobres, 
conquistaron el Peloponeso por su manera de 


insignificantes y 


vivir prudente y guerrera, y después, cuando 
se engrieron más de lo preciso y tomaron el 
poder terrestre y marítimo, fueron a parar a los 
mismos peligros que nosotros. 


8 Cualquiera que, sabiendo que se han 
producido tales cambios y que poderíos tan 
grandes se han destruido con tanta rapidez*, 
confíe en las circunstancias presentes, es un 
completo necio, sobre todo cuando nuestra 
ciudad es ahora mucho más débil que en aquel 
tiempo y está de nuevo renovado el odio de los 
griegos y la enemistad del rey?” cosas que 
entonces nos dominaron. 


9 No sé si sospechar que no os preocupan en 
absoluto los asuntos públicos o que, aun 
pensando en ellos, llegáis a tal insensibilidad 
que se os olvida en qué desorden cayó la 
ciudad. Porque os parecéis a hombres que 


7 La experiencia enseña que las malas situaciones sirven de estímulo hacia lo mejor, mientras que la dicha se trueca en 
infortunio (como en la tragedia griega), piensa JAEGER, Paideia..., págs. 896-897. 

$ Isócrates se basa en los ejemplos de la caída del poder ateniense y espartano para explicar su teoría política de los cambios 
históricos (metabolé). Esta idea, al igual que en Platón y Aristóteles, debía jugar un papel importante en su educación política. 
2 Durante la guerra con los aliados, el general ateniense Cares ayudó con sus tropas al sátrapa Artabazo cuando éste se 
sublevó contra el rey persa Artajerjes III. 


AvBQUwTOLS, OÍTIVES ATTÁCACS EV TAG TÓNELC TAG 
eri Oo0áknc arroAdwAekótec, TAglw O TN xilMta 
TÁAÑAVTA UÁTNV ElC TOUS EÉVOUE AVWNAWMKÓTEC, 


[10] rrooc de tovc “EAAnvac diafbeBAnuévor at Ta 
Paopáow rrodéuol yeyovótec, ¿ti Ó2 TOUC ev 
Onfaíwv piílovs vwterv Nvaykacuévol touc O 
Nueté0O0UVS AVTOV CUUMÁXOUS ATOAWAEKÓTEC, ETT 
TOLAÚTALE TOÁCcEOLV evayyéda puev Ólc nón 


teOÚúkapev, OaBvuóteoov de  TEQL  AUTOIV 
eékkAnNoLáAaCoMev  TOV  TÁVTA TA  DOÉOVTA 
TOATTÓVTOV. 

[11] kal TAUT' EelkótOC Kal TOLOVMEV Kal 


TÓÁCXOMEV: OVdDEV ya oilóv te ylyveodoL kata 
TOÓTTOV TOLCE MN kAÁOwS TreOL ÓANS TNG OLOLKÑOEwS 
PpepovAevuiévons, ALA” ¿Av Al KATOQUWOWOL TEOÍ 
TLIVAS TOV TOAEEwNV N ÓLA TÚXNMV NM ÓL Avdgoc 
AQETÑV, ULKOOV OLAALTTÓVTEC TGV Elc TAC AUTAC 
ATTOQÍACS KATÉCTNOAV. KAL TADTA YVOÍN Ti AV EK 
TV TEQLÑNMAC yeyevnuévov: 


[12] árráons yao tics Eddádocs ÚrtO TMV TÓAMV 
Nuov ÚrtormedovOnS kal peta tTmv Kóvawvoc 
vavuaxiav kal ueta tv Tiuodéov otoatrmyiav, 
XOÓVOV TAC  EUTUXÍAC  KATACXELV 
novviBnuev, ada taxéws deoraoipnoa peda 
kal Oe dvOapev aurác. TOALTELAV yAQ TV O0BwS 


oVdéVa 


Av TOLC TOAYUACL XONCAMÉVN" V OUT” ÉXOMEV OÚUTE 
kadoc Cntovuev. 


[13] katto: tác evúrroaylac ÁTravtes louev kal 
rTAaQayryvouévac kal TOAQAMEVOÚOAS OÚ TOLC TA 
telxn kádMMiota kal uéyiora reobeBAnuévone, 
OVOE TOLC META TAEÍOTOV AVBQOTOV ElC TOV AVTOV 


piensan así, cuando, después de haber perdido 
todas las ciudades de Tracia", de pagar en 
vano más de mil talentos a los mercenarios"!, 


10 de estar desacreditados entre los griegos, de 
haberos hecho enemigos del bárbaro, incluso 
de veros obligados a salvar a los amigos de los 
tebanos, y de haber perdido nuestros aliados, 
ya hemos hecho por dos veces sacrificios!? 
como si tales acciones fueran una buena 
noticia, y convocamos asambleas para tratar 
de ellas con más despreocupación que quienes 
ejecutan todo lo que deben. 


11 Es natural que obremos así y suframos estas 
cosas. Pues no les puede suceder nada 
conveniente a quienes no deciden bien sobre 
el conjunto de la administración, sino que 
emprenden con éxito algunas acciones por 
suerte o por la virtud de un hombre, pero tras 
dejar un pequeño intervalo vuelven a las 
mismas indecisiones. Cualquiera se daría 
cuenta de esto por lo que nos ha ocurrido. 


12 Cuando toda Grecia estaba bajo nuestra 
ciudad, tras la batalla naval de Conón y el 
mando de Timoteo, no pudimos retener 
tiempo alguno nuestros éxitos, sino que 
rápidamente los destruimos y perdimos. 
Porque no tenemos ni hemos buscado bien 
una constitución política que nos procure 
exactitud en los asuntos públicos!*. 


13 Todos sabemos que los éxitos se producen 
y se mantienen no entre quienes han 
levantado las murallas más hermosas y 
mayores!”, ni en los que se reúnen en un 


10 Las ciudades de la Calcídica, como Anfípolis, Pidna, Potidea y Olinto. 


11 Cf. Sobre la paz 4447. 


12 Se celebraron sacrificios en Atenas, en honor de la victoria de Cares (véase nota 9), según nos cuenta DIODORO, XVI 22. 
13 Victoria naval del almirante Conón en Cnido (año 394 a. C.) y de su hijo Timoteo (entre los años 375 a 373 a. C.); ambos, 
como sabemos eran amigos de Isócrates y Timoteo, además, discípulo. P. CLOCHÉ, Isocrate..., pág. 83, n. 2, hace notar que 
Isócrates, deliberadamente o no, omite los éxitos de otros generales atenienses, especialmente de Ifícrates, rival de Timoteo. 
También aquí sale al paso, como indica JAEGER, Paideia..., pág. 874, el problema político interno de una democracia con 
un estratego de poderes ilimitados, caso de Timoteo en la guerra contra Esparta tras la fundación de la segunda liga 
marítima. 

14 Estas reflexiones sobre la politeía se refieren a los problemas del momento. 

15 El pasaje recuerda a TUC., VU 77, «los hombres son la ciudad, no las murallas ni las naves vacías de hombres». 


tÓTOV CUVNBOOLCUÉVOLS, AAA TOLC AQLOTA KAL 
OWPOOVÉCTATA TV AÚUTOV TTÓAM DLOLKODOLV. 


[14] ¿ot yao vuxn Tródewcs ovdev étegov N 
TOALTEÍA, TOCAÓTNV ExoVOA OÚVALLV ÓONV TEO EV 
OWUATL POÓVNOLC. ATN yAQ ¿OTLV NM PBovAevouéwn] 
TUEQL ATTÁVTOV, KAL TA EV AYALA DLAPUAÁATTOUVON, 
Tac Ó€ CUUPODAS OLAPEÚYOVOA. TAÚTI] KAL TOUG 
VÓMOUS Kal TOUS ONTOQAC KAL TOUS LÓLOTAC 
AVAYKOLÓV ECTLV ÓMOLOVODAL, KAL TOÁTTELV OÚTOS 
EKÁAOTOUC OÍAV TEO AV TAÚTNV ÉXWOLV. 


mismo lugar con muchos hombres, sino en 
quienes gobiernan su propia ciudad de la 
manera mejor y más prudente. 


14 Porque el alma de una ciudad no es otra 
cosa que su constitución" que tiene tanto 
poder como la inteligencia en el cuerpo. Ella es 
la que delibera sobre todos los asuntos, la que 
conserva los bienes y rehuye las desgracias. A 
ella tienen que acomodarse las leyes, los 
oradores y los ciudadanos corrientes y actuar 
de tal manera que cada uno se mantenga en los 
límites de la constitución. 


15-35. Hay que restaurar la pátrios politeía. 


[15] fs Nuels diep0aguévnc ovdev poovrtíClopev, 
OVÓE€ OKOTOVUEV ÓTTOCS ETMAVOQUWOOMEV AUTÍV: 
AMM” ¿ml péev twovV ¿oyactnolwv kaBíCovtec 
KATNyOQO0VMEV TOWV KADECTOTOV, Kal Aéyouev (we 
OVOÉTTOT” EV On OKOatÍa kákLOV ¿értoArtevBn ev, 
év de tolc TOAYMAaCcIÍ Kal taic OLavolans artic Exouev 
HMAÁAOV AUTIV AYATÓUEV TAS ÚTTO TOIV TOOYÓVOV 
kataderpO0elons. 

ÚTTEO TS ¿yw ka todS AÓyovs uéMAO rroLEL0 Bal al 
TT V TOÓCODOV ATEYO0AYVÁLUNV. 


[16] edolokw yao taútn vV uóvn V Av yevoiévnv kadl 
TWwV MEAAÓVTOV KLVOÚVOV ATOTOOTNV Kal TÓV 
TAQÓVTOV KAKGO0V ATAMMAYñvV, Nv ¿deAMOwuev 
éxelvn v ThvV Onuokoatiav avadafetv, nv ZóAwv 
MEV Ó ONMOTIKOTATOS yevóuevos ¿vomoBérnoe, 
KAelo0évnc 02 Ó TOUS TUOÁAVVOUVS ExBadav kal tOV 
ÓNMOV KATA YAY0V TÁANMV ¿E AQXNS KATÉCTNCEV. 


[17] fs oUx Av edooruev OÚTE ONMOTIKWTÉQAV OUTE 
Tr TÓAEL MAAAOV OUUPÉQOVIAV. TEeKUÑOLOV O 
MÉyLOTOV: OL EV ya éxelvn xowuevol, roMa kal 
kada OLATTOAEGRMEVOL KAL TADA TACIV AVOQUTOLE 
EVOOKLUNOAVTEC, AQ EXÓVTOV TV EAAÑNVOV TMV 
Nyepmoviav ¿Mafov, ol de TC VUV TaQovonc 


15 Aunque la nuestra está destruida, ni 


pensamos ni buscamos cómo la 
mejoraremos”. Por el contrario, sentados en 
los talleres!*, criticamos la situación, y decimos 
que nunca fuimos tan mal gobernados en 
época democrática, pero en nuestros asuntos y 
pensamientos amamos más a ésta que a la que 
nos dejaron nuestros antepasados. En favor de 
ella quiero hacer mi discurso y para eso me 


inscribí como orador. 


16 Encuentro que lo único que podría evitar 
los males futuros y cesar los presentes sería 
que recobrar aquella 


democracia!” que Solón, el mayor demócrata, 


aceptáramos 


nos legisló, y Clístenes restableció tras 
expulsar a los tiranos y traer de nuevo al 
pueblo”. 


17 No 
democrática ni más útil a la ciudad que ésta. Y 


encontraremos ninguna más 
la mayor prueba es la siguiente: los que se 
sirvieron de ella, ejecutaron muchas y bellas 
acciones, tuvieron la mayor fama entre todos 


los hombres y alcanzaron la hegemonía que 


16 El alma del estado es su constitución; la idea vuelve a aparecer en el Panatenaico 134. 
17 JAEGER, Paideia..., pág. 914, piensa que aquí por última vez se levanta una voz que reclama una transformación de la 


educación política de los ciudadanos que les capacite para cumplir con éxito la misión histórica de la hegemonía. 


18 Lugares de reunión de los ociosos; eran especialmente las barberías. 


19 Hay que volver a la pátrios politeía, con un régimen que restrinja la ciudadanía a un limitado número de personas 


cualificadas (LEVI, Isocrate..., pág. 103). 


22 Los nombres de Solón y Clístenes solían unirse siempre al hablar de la antigua democracia, a pesar de las enormes 


diferencias existentes entre las constituciones propuestas por ambos. 


¿TLOUVUÑOAVTES, ÚTO TÁVTOV uondévtec kal 
roma kal derva Trabdóvtec, UUegOv artéAiITOV TOD 
UT) TALE EOXÁTALE CUMPOQALS TEOLUIECELV. 


[18] xaítot Tuc x0N TAÚTNNV TNV TOALTEÍAV 
ÉTTALVELV Y OTÉQYELV TNV TOCOÚTOV MéV KaKov 
ALTÍAV TIOQÓTEQOV yevOuLÉVN V, VOV O€ KA0D” ÉKACTOV 
TOV EVLAUVTOV ETTL TO XEl0OV PpEeQ0UÉVN"V; TOC Ó O 
xon dediéval un toLaúrnc értióÓ0EWwe yr yvouéwns 
TEAEUTOÓVTEC ElC TOAXÚTEOA TOAYHUATA TÓV TÓTE 
yevouévov ¿cokeldouev; 


[19] íva dé un cUAAÑNf0n vV móvov amenkoÓtes, AMA 
axolfáWws elóótec TMOMOBE «al TV aÍQeotv Kal TV 
KoÍCIV  AUTOV, ÚuéteQov puév ¿oyov ¿ot 
TOAQADXELV ÚMAS AÚTOUC TOOTÉXOVTACS TOV VODV 
tolc ÚTT ¿uod Aeyopiévons, ¿yw Dd” we Av DÚVOMAL 
OUVTOMOWTATA TEQL AMpotéQwV 
rreloGCoal dre ABElvV trOOS VAS. 


TOÚTWV 


[20] ol yao kart” ¿ketvov TOV x0ÓVOV TMV TÓAV 
OLOLKOVVTEC.  KATEOTÍOAVTO 
OVÓMATL MEV TY KOLVOTÁATJ Kal 
TOOTVAYOQEVOUÉVNV, ÉTTL OE TV TOÁCEWV OU 
TOLAÚTNV TOLC EVTUYXÁVOVOL parvouévnv, ovo 1 
TOUTOV TOV TOÓTOV ETaAÍÓEVE TOUS TOMÍTAS 100' 


TIOALTELAV OÚK 


TOAOTÁTO 


Ñyelo0aL TV ev axodacíav ónuoxoatiav, tr v dl 
ragavouíav é¿dAevBeoíav, TMV Ól TaQonciav 
¡COVOMÍAV, TMV Ó ¿EOVOÍAV TOD TIÁVTA TUOLELV 
evoaruoviav, AMA ULOIODOA Kal KOAM4COVOA TOUS 
TOLOÚTOUC  PeAtiouvc OWPOOVEOTÉNOUVE 
ÁTUAVTACS TOUS TOMÁÍTAC ETTOMOEV. 


at 


[21] péyiotov O. autos ouvepádeto TIOOC TO 
kaos Oikelv TRV TIÓAtV, ÓTL ÓVOLV |C0OTÑTOLV 
voulouévarv elval, kal TAC EV TAUTOV ÁTTACDIV 
ATTOVEMOVONS TNC OE TO TIOQOONMKOV ÉKÁACTOLS, OUK 
Nyvóouvv TRNV xONOIUOTÉCAV, AAA TV EV TOV 
AUTOV ASLOVOAV TOUS XQNOTOUS Kal TOUC 
TOVNOOUS ATTeDOKÍMALOV E OU Dixalav OvOAV, 


les dieron voluntariamente los griegos. En 
cambio, quienes desearon la constitución 
vigente, fueron odiados por todos, sufrieron 
muchas y graves calamidades y les faltó poco 
para caer en las peores desgracias. 


18 ¿Cómo aplaudir o querer esta constitución 
que fue antes causa de tantos males y ahora 
cada año va a peor? ¿Cómo no temer que al 
tomar tanto incremento acabemos por encallar 
en circunstancias más duras que las que antes 
se produjeron? 


19 Para que no escuchéis sólo un resumen, 
sino que podáis hacer con conocimiento la 
elección y el juicio de las dos constituciones, 
será tarea vuestra que procuréis prestar 
atención a mis palabras, y yo intentaré, de la 
forma más breve que pueda, explicaros 
ambas. 


20 Quienes en aquel tiempo gobernaban la 
ciudad establecieron no una constitución que 
tenía el nombre más democrático y dulce pero 
que por sus hechos no se mostraba así a los 
que les afectaba, ni la que educaba a los 
ciudadanos en la creencia de que era 
democracia el libertinaje, libertad la 
ilegalidad, igualdad de derechos la libertad de 
expresión”! y felicidad la posibilidad de actuar 
de esta manera, sino la que, al odiar y castigar 
a los que eran así, hizo mejores y más 
prudentes a todos los ciudadanos. 


21 Lo que más contribuyó a que gobernaran 
bien la ciudad fue que, de las dos igualdades 
que se conocen, una la que asigna lo mismo a 
todos y otra la que da a cada uno lo 
conveniente”, no ignoraron cuál es la más útil, 
sino que consideraron injusta la que estima 
igual a los buenos y a los malos. 


21 Crítica a la democracia avanzada al tratar el tema de la libertad de palabra (parresía); no debe confundirse esta libertad 


de expresión con la injuria (LEVI, Isocrate..., pág. 103). 


2 Distinción entre igualdad «matemática» e igualdad «geométrica»; el tema lo trata PLATÓN en Rep. 558 C, e Isócrates lo 


plantea también en Nicocles 14 y sigs. y A Nicocles 14. 


[22] Tv dé kata tv Asclav ÉKaACDTOV TLUWOAV Kal 
KOAMACOVOAV TOONQODVTO, KAL ÓLA TAÚTNS WKOVV 
TV  TIÓALY, ¿E ÚTÁAVTIV TAC AQXAC 
kAnoodvtec, AMA tovcS PeAdtictouS kal TOUS 
¿p ¿Qywv 
TIOOKQÍVOVTEC. TOLOÚTOUCS ya NATICOV ¿0E0daL 
kal TovS AAMOUS, OlOÍ TEO AV MOV OL TODV 
TOAYUÁTOV ETLOTATOUVTEG. 


OUK 


KA VWTÁATOUG ÉKACTOV  TÚÓNV 


[23] érterta «al OnuotikwtéVAaV ¿vómiCov elval 
TAÚTNV TV KATÁACTACIV N TV ÓLA TOV AAayxÁverv 
yryvouévn vv év pév yao Th kANQOWwOEL TV TÓÚXNV 
Poafpevcerv, kal rodAáxic ANVeODAL TAC AQXAS 


TOUS OAtyaoxiac ETi0UuoUvtac, ¿Ev 0l Tw 
TUOOKQÍVELV TOUS ÉTULELCEOTÁATOUCE TOV ÓnNuMOvV 
éceod0aL kúoiov ¿décOaL TOUS kAYATWVTAC 


MAMLOTA TN V KADEOTWOAV TOALTEÍAV. 


[24] aítiov O” 1 v TOU TAVTA TOS TOMMOLC AQÉCKELV 
Kal uN TUEQUUAXIÑTOUS ElvaL TAC AQXÁC, ÓTL 
meuaBnkótec hoav ¿oyáleodar «al peldeoBal, 
kal un tv ev olkelwv Aapedetv toc O a MAoOTO lO Lc 
erubovlevelv, Unó” ex tv ONMOcÍwV TA OPÉTEO 
aUTOV  OlolkelV, AÑA'  ¿k  TúWV  ÉKÁOTOLC 
ÚTTAQXÓVTV, El TOTE DEMOELE, TOIG KOLVOIS 
ETTAQKELV, UNO AkoLféOTEeCOV eldÉévaL TAC E TOV 
AQXEÍWV  TQOTÓDOUS TN TAC ÉK TV lÓ(wV 
yryvouévas aúrtolc. 


[25] ovtOw 0 Artelxovto OPÓdOA TV TN TÓNEOC, 
OTE XAñETOTEOOV Mv ¿v éxkelvolc TOLC XOÓVOLE 
evgelv TOUS fBouAouévouS AQ0xXELV NM VUV TOUC 
unógév Osouévouvc: ov yao épurio0íav alma 
Aertovoylav eévóuiCov elval TMV TWDV KOLVOV 
ermuélenav, ATO TS TOwTNS NuÉéVDac 
¿gokórrovv ¿ABÓvTEC el TL ANUpa TMapadedolrraciV 


ov0” 


OL TOÓTECOV AQ0xOovtec, AMA TOA MAaAAovV el 
TLVOS TOA YUAaTOS kaTtnueANkaco: tv téÉdOC Exetv 
KATETELYÓVTOV. 


22 Por el contrario, prefirieron la igualdad que 
premia y castiga a cada uno según su mérito, 
y con ella gobernaron la ciudad, sin designar 
los cargos públicos sacándolos a sorteo entre 
todos, sino eligiendo para cada empresa a los 
mejores y a los más capaces”. Porque 
esperaban que los demás se hicieran iguales a 
quienes eran más diestros en los asuntos 
públicos. 


23 Además, pensaron que este sistema era más 
democrático que el producido por la suerte. 
Pues en un sorteo decide el azar y muchas 
veces los cargos van a parar a quienes desean 
la oligarquía, pero en una elección de los más 
adecuados, el pueblo será dueño de escoger a 
los más firmes partidarios de la constitución 
establecida. 


24 La causa de que agradara a la mayoría y de 
que los cargos públicos no fueran disputados 
era que habían aprendido a trabajar y a 
economizar, a no descuidar sus asuntos 
domésticos, a no desear los ajenos, a no 
atender sus cosas con los fondos públicos, sino 
que, si era necesario, abastecían al erario con 
sus propios bienes, y a conocer los ingresos de 
los cargos públicos con no menos exactitud 
que los de su fortuna privada. 


25 Tan poco querían lucrarse con los bienes 
públicos que en aquellos tiempos era más 
difícil encontrar a quienes quisieran mandar 
de lo que lo es ahora a quienes no lo deseen”. 
Porque pensaban que el cuidado de los 
asuntos públicos no era un negocio sino una 
carga, ni investigaban desde el primer día que 
llegaban al cargo si los anteriores mandatarios 
habían dejado alguna ganancia, sino mucho 
más si habían descuidado algún asunto que 
precisase urgente cumplimiento. 


2 A este tipo de elecciones entre un grupo de gentes, seleccionadas anticipadamente, se le llama prokrinein o haireisthai ek 


prokríton (JAEGER, Paideta..., pág. 902, n. 24). 


2 «Trabajar y ahorrar» es un tópico surgido en la lucha de partidos del s. IV a. C.; aparece también en PLAT., Rep. 553 C, 


para caracterizar al tipo humano oligárquico. 


25 Todo este pasaje muestra, según CLOCHÉ, Isocrate..., página 85, una concepción netamente aristocrática de las funciones 


públicas. 


[26] vc de CuvtÓMwS ELTTELV, EKELVOL OLE yVWKÓTEC 
ñoav ÓtL Oet TOV Mév ÓNMOV WOTTEQ TÚQAVVOV 


KABLOTÁVAL TAS AQXAS Kal kodáCeiv TOUS 
¿EAMAQTÁVOVTAS. KAL  KQÍvVelV  TUEQL  TODV 
aupLofBntoVMÉVOV, TOUS € COXOANV  Ayelv 
duvapiévous kal PBlov Ikavóv  Kektnuévouc 


eéruuedelO DAL TV KOLVWV WOTTEO OLKÉTAC, 


[27] kal Oncatious uev yevouévovs ertaivero da kal 
OTÉQYELV TAÚTN, TÑ TUN, KaKwc € OLOLKÑNCAVTAS 
unózuac ovyyvouns Ttuyxáverv aña tai 
meylotauc Cn uote TEOLITÍTTTELV. KAÍTOL TOC AV TLC 
ev0oL Ttaútncs Pefanotécav NY  OrkaLotéVAV 
ONMOKQATÍAV, TS TOUS UEV DUVATWTÁTOUS ÉTTL TAC 
TOÁEELE KABLOTÁONS, AUVTOV Ó€ TOÚTOV TOV ÓN MOV 
KÚQLOV TOLOÚONS; 


[28] tTOÓ pév OdV OÚVTAYMA TÑS TOALTELACS TOLOUTOV 
ÑV AÚTOLC: QADLOV Ó' Ek TOÚTOV kaTtapadelv ws kal 
TA ka0' Nuégav ¿xáaotnv ó00ws kal vous 
TOÁGTTOVTEC OLetéÉdEOAV. AVÁAYKN YAQ TOLS TEOL 
ÓAwV TOV TOAYUÁáTO0V KAÑAS TAC ÚTTODÉTELC 
TETOMMÉVOLE AL TA UÉQN TOV AUVTOV TOÓTTOV ÉXELV 
EKELVOLC. 


[29] kal Towtov uév TA TEOL TOUS VeOÚc, ¿vtEVDEV 
yao Aa0xeoc0aL OÍKaLov, OUK AvVWwWUAáAoc OvO 
ATÁKTOS OUT” ¿BeVQÁTTEVOV OUT WOYylalov: ovO” 
ÓTTÓTE Mév dófelev AÚTOILC, TOLAKOCÍOUE [BOUG 
ÉTTEMTTOV, ÓTTÓTE DE TÚXOLEV, TAC TaATOLOUE BvoÍac 
¿Eéderrtov: OVOS€ Tac ev émibértoue ¿optác, ac 
EOTÍACcÍS TiS TOOCEÍN, MEeyadortoeTTOS Nyov, év de 
TOLC AYLWTÁTOLE TV leE0W0V ATÓ MLOVO0UÁTOV 
¿Bvov: 


[30] AAA” éketvo MÓvov ¿TÑOOUVV, ÓTTWS UNÓEV UÑTE 
TOV  TUATOÍJYV KATAAUÚOOVOL UNT ÉLW TÓV 
vouiCouévov TIOQOCONOOVOLV: OL yaQ év Tal 


26 Para decirlo en una palabra, aquéllos 
habían determinado que el pueblo, como un 
tirano, debía establecer los cargos públicos, 
castigar a los infractores y resolver las 
disputas, y que los que fueran capaces de 
mandar y hubieran adquirido unos medios de 
vida suficientes”, se ocuparan de los asuntos 
públicos como si fueran sus servidores, 


27 y que, si llegaban a ser justos, fueran 
aplaudidos y se conformaran con este honor. 
Además, que no alcanzaran disculpa alguna 
caso de gobernar mal, sino que cayeran en las 
mayores penas. Por eso ¿cómo se podría 
encontrar una democracia más firme o más 
justa que la que ponía a los más capacitados al 
frente de los asuntos y hacía al pueblo señor 
de ellos”? 


28 Tal era el conjunto de su constitución 
política. Es fácil deducir de esto que pasaron 
cada día actuando con rectitud y legalidad. 
por habían 
proporcionado hermosos fundamentos a los 
asuntos considerados en su totalidad, también 


Pues, fuerza, quienes 


actuaban de igual manera en sus partes. 


29 En primer lugar, en cuanto a los asuntos 
divinos —es de justicia comenzar por aquí— 
los atendían y celebraban sin desigualdad ni 
desorden. No hacían una procesión de 
trescientos bueyes cuando les parecía, ni 
dejaban abandonados al azar los sacrificios 
heredados de los antepasados. Tampoco 
celebraban con magnificencia las fiestas que se 
añaden a un banquete mientras alquilaban los 
sacrificios para los cultos más sagrados. 


30 Sólo vigilaban esto: que no se aboliera 
ninguna de las costumbres heredadas de los 
antepasados ni se añadiese nada fuera de lo 


26 Estas eran las condiciones que Solón imponía en su constitución para seleccionar los magistrados, según ARISTÓT,, 
Política 1274 a, 15 sigs. 

27 Para que no se le acuse de oligarquía, Isócrates dice que era el pueblo el que mandaba entonces. La frase «la democracia 
que ponía a los más capacitados al frente de los asuntos públicos» nos remite al mejor período de la democracia ateniense, 
en contraste con la situación presente. 


roAdvtedelac ¿vóuiCov elval ThvV evOéperav, AMA 
év TG Mmdév kivelv (Gv abtolc OL TOÓYOVOL 
TAQÉDOTAV. KAL YAQ TOL KAL TA TaQA TOV BeWv 
OUK  E¿UTTAMKTOS OVOE  TAQAXWwWÓWNS  AVLTOLC 
ouvvéfBarvev, AAA geukalígwc Kal TIOS TMV 
¿QYAaOÍAV TS XWOAS KALl TIOÓS TV CUYKOMLONV 
TV KAQTODV. 


[31] TaQartAnoíws de tolc elonuévolc Kal TA TUOOS 
OPAS AUVTOUS ÓLVKOUV. OU yaQ MÓvVov peQl TMV 
kowóv wuovóovV, aAMA ka rreol tOV ldLov PBlov 
TOCAÚTN V ¿ÉTrToLodvtO ToOÓVOLAV AÑMMAOvV, Ó0OnV 
TUEQ XQN TOUS EL pOOVOUVTAC KAL TUATOÍOOS 
KOLVWVOUVTAC. OL TE YAQ TEVÉCTEQOL TOIV TOÁLTOV 
TOCOVTOV ATELXOV TOV «Bovelv Ttolc TAgElWw 
KEekTnuévolc, 


[32] 00” ópolws ExkndOVTO TV OÍKWV TOV 
MEeyáM0V  OTEO TOIV  OPpetéÉ00V  AUTOV, 
NyoÚuevol TMV ¿kelvwv evdaruoviav  AtÚTOIC 


EUTTOQÍAV ÚTTAOXELV: OÍ TE TAG OVOÍACS ÉXOVTEC OÚX 
ÓTTOS  ÚTTEQEWOWV TOUS 
rroáttovtas, AMA” ÚrroAQUBÁvOovTES ALOXÚVNV 
aúrtolc elval TV TOV TOALTOV ATOQÍAV ETNUUVOV 
talco ¿vdeíaLc, tOLS MévV yewoylac értl petolíaLc 
MLOOWOEOL TAQADLÓÓVTEC, TOUS DE KAT' EUTTOOQÍAV 
EKTTÉMTTOVTEC, TOS O ele Tac AAAC ¿oyaciac 
APOQUI|V TLAQÉXOVTEG. 


KQATADEÉCTEQOV 


[33] ov yao ¿dzdlecav un óvotv Báteoov TrÁáBoLev, 
N TáÁvVTO0V OteQONBelev, YN TOMA TOXYuata 
OXÓVTEC MÉQOS TL KOMÍCALVTO TwWV To0EBÉVTOV: 
AMM” Opos ¿Bá000vvV Te0L TV ¿EW Dedouévwv 
WOTTEO TUEQL TOWV Evdov keLuévov. E00WwV yAQ TOVE 


rreQl TV OvHBOAaldwv  koÍlvovtac OU  Ttalc 
eruercelars x0wuévovs, alma  tolc  vópolc 
TrelOOUÉVOLC, 


[34] ovd” ¿v toic tOvV AAAwV AYyWworwv abrtolc 
G0Ixkelv  ¿govolav  TaAVpackeváCovtac, AMA 
madAov OOylICOMÉVOUVS TOLC ATTOOTEQOVOLV AUVTOV 


acostumbrado. Porque pensaban que la 
piedad no estaba en el lujo, sino en no cambiar 
nada de lo que los antepasados dejaron”. 
Porque los dioses no les proporcionaban nada 
fuera de sentido ni confuso, sino la 
oportunidad para el cultivo de la tierra y la 


recolección de los frutos. 


31 Administraban sus propios asuntos de 
manera similar a lo ya mencionado. No sólo 
estaban de acuerdo en los negocios comunes 
sino que, respecto a la vida privada, actuaban 
entre sí con la sensatez que deben tener 
hombres inteligentes y que tienen una misma 
patria. Los ciudadanos más pobres estaban tan 
lejos de envidiar a los más hacendados, 


32 que se cuidaban tanto de las casas grandes 
como de las suyas propias, por pensar que la 
felicidad de aquéllos les procuraba bienestar. 
Quienes tenían haciendas no menospreciaban 
a los que se hallaban en una situación más 
menesterosa, sino consideraban que era para 
ellos una vergúenza la pobreza de los 
ciudadanos y socorrían sus necesidades, 
confiando a unos terrenos de labor a un 
alquiler moderado”, mandando a otros a 
comerciar y suministrando a algunos capitales 
para otros trabajos. 


33 Porque no tenían miedo de sufrir ninguna 
de estas dos cosas: perder todo o recobrar una 
parte de lo prestado con muchas dificultades. 
Tenían igual seguridad en lo que habían 
entregado que en lo que conservaban en su 
casa. Veían, en efecto, que quienes juzgaban 
los contratos no acudían a la benignidad, sino 
que obedecían las leyes. 


34 Y no se permitían ser injustos en los 
procesos de otros%, sino que se indignaban 
más con los ladrones que los propios 


28 La crítica a la frivolidad con que se hacen las fiestas religiosas se inscribe dentro de un conservadurismo religioso ligado 


a un conservadurismo político. 


2 Los ektémoroi eran arrendatarios obligados a pagar a los propietarios un sexto de la cosecha (de ahí su nombre), lo que 


era realmente moderado, como dice Isócrates. 
30 Cf. Sobre el cambio de fortunas 142. 


TV A0IXOVMÉVOV, Kal vVOuMÍCOVTAC ÓLAX TOUC 


ATUOTA TA  CUMPÓAaLaA  rTroLodVTac  MeíCw 
pAárrreodaL TtoUS  Ttiévntac  tTwvV TOMA 
KEKTNuÉvav: TOUS MEV YyAáQ, TV TIAVOWJVTAL 
TUOOLÉMLEVOL, TOY TOOCÓdWJV 


ATOCTEONONCEOBAL TOUC Ó, TV ATOQNOWOL TV 
ETTAQKOÚVTOV, €lc TMV  ¿CXATNV 
KATAOTÑNOEODAL. 


EvdeLav 


[35] kal yáo tol ÓLA TV yVOunv taútnv ovdelc 
OUT” (ATTEKQÚTTTETO TMV OVOÍAV OUT (WKVEL 
ovupáMAewo, MAMA”  Hó0ovV  éW0Wwv TOC 
OAvelCOMÉVOUG Y] TOUS ATOOLOÓVTAC. AUPÓTEQA 
yao autos ouvéBarvev, árteo Av PovAndBelev 
AVOQWTOLVODV ÉXOVTEC: AMA YAQ TOÚC TE TOÁÍTAC 
WwpédoUV Kal TA OPÉTEO Eve0ya 
kaBÍío0tacav. kepádalov 2 TOD Ka kdoc AMAMÑA OL 
ÓmiAetv: al pev yao ktiñoeic acpañeic hoav, 
OÍCTTEO KATA TO DÍKALOV ÚTTMOXOV, AL DE XOÑUELC 
KOLVAL TUACL TOLS OEOMÉVOLS TV TOÁLTOV. 


AUTO V 


perjudicados y pensaban que 
incumplían los contratos dañaban más a los 


quienes 


pobres que a los ricos. Porque estos últimos, 
aunque renunciaran a reclamar, quedarían 
privados de unos pocos ingresos, mientras que 
los pobres, al valedores, 


faltarles sus 


quedarían en la miseria más extrema. 


35 Con esta manera de pensar ninguno 
escondía su hacienda ni vacilaba en prestar, 
pues veía con más agrado a quienes le pedían 
préstamos que a quienes se los devolvían. Les 
ocurrían las dos cosas que desean los hombres 
inteligentes: ayudaban a los ciudadanos y al 
mismo tiempo hacían productivo su dinero. Y 
lo más importante de un buen trato mutuo: las 
adquisiciones eran seguras porque se poseían 
con justicia y su disfrute era común a todos los 
ciudadanos necesitados. 


36-64. En la antigua democracia, la función del Areópago fue esencial, no sólo por su fuerza 
política, sino también por su misión educativa. 


[36] lcws Av odv Tic ETLTLUÑ CELE TOLC EloNMÉVOLC, 
ÓTL TAC MÉEV TOÁCEELC ETTALVO) TAG EV EKkElVOLS TOLC 
x0ÓVOLC yeyevnuévac, tac O attiac OV pOÁLw, OL 
AC OÚTO KAÑOS KAL TA TOÓC OPACS AVTOUC elxov 
Kal TV TÓAMV OLOKOUVV. ¿yw Ó olual ev elonkéval 
TL KAL TOLOVTOV, OV uv AJA” éti mldelw kal 
oapécteoov  TeloáCcouaL OLIMexOnval  TueQl 
AÚUTOV. 


[37] éxetvot ydao ouk év pév talc Tuandelalc 
TOAÁAOUS TOUS ETLOTATODVTAC ElxOV, ETTELÓN Ó elc 
Aávdoac OoKLuaoDelev, ¿env AUTOLE TOLELV Ó TL 
PovAnBetev, AAA” év arútalc tas Aruois MÁÉOvos 
emmuedelas ¿eTÚYXAVOV Y TALÓEC ÓVTEC. 


OUT yaQ NU0V OL TOÓYOVOL OPÓDOA TUEQL TV 
OWPOOTÚVNV ¿OrovdaCov, Wote TMV ¿e Apelov 
ráyov PovAnv énéctnoav eémiuelelodor Tnc 


eUKocgulac, fc OUX OlÓV T' TV ETA XELV TAN] TOLC 
kaos yeyovóot ka TOAANV AQETTV ¿Ev TO Blow al 


36 Quizá alguno censuraría mis palabras 
porque alabo las acciones producidas en 
aquellos tiempos, pero no indico las causas 
por las que se llevaban tan bien entre sí 
mismos y gobernaban a la ciudad*!. Creo yo 
que he contado algo de esto, pero intentaré 
desarrollarlo con mayor amplitud y claridad. 


37 Aquellos hombres no tenían muchos que 
les dirigieran en su juventud como para poder 
hacer lo que quisieran al ser declarada su 
mayoría de edad; ponían, en cambio, mayor 
interés en los adultos que en los jóvenes??. 


Tanto se preocupaban de la prudencia 
nuestros antepasados que ordenaron que el 
tribunal del Areópago se cuidara del orden, y 
que este tribunal sólo pudieran formarlo los de 
noble nacimiento que hubieran demostrado 


31 Isócrates no pone en las condiciones externas la causa de las sólidas y sanas relaciones entre pobres y ricos, sino en la 


educación de los ciudadanos (JAEGER, Paíideia..., pág. 908). 


32 El defecto de la educación es que se limitaba sólo a la enseñanza escolar; todos los preocupados por la educación, sobre 
todo Platón e Isócrates, estaban de acuerdo en que la paídeia era un ideal absoluto de cultura, de formación del alma humana. 


OWPOOTÚVIV EVOEdELyMÉVOLC, MOT ELKÓTOS ADVTI]V 
OLeveyketv tOvV ¿v TOC “EAAno1 cuUvedolWwv. 


[38] onuelois O” A4v TiC XOÑNCALTO TUEQL TV TÓTE 
KADECTOTJV KAL TOLS EV TO TAQÓVTL YLyVOMLÉVOLS: 
ÉTL yAQ KALVOV ATÁAVTOV TOV TEQLTNV AÍQEOLV Kal 
Tr v dokuaciav katnueAnuévov lóouev Av TOUS 
év tolc AÁMOLSE TOAYUACLV OÚUK AVEKTOUC ÓVTAC, 
erteidav els Apelov TÁYOV AVAWOLV, ÓOXVOUVVTAS 
Tr PÚCEL xO0NOBAL Kal UAAAOV TOLS ExEl VOMÍULOLS Y 
Tails AUTO V ka kloans ¿uuévovtAaS. TOCODTOV PÓBOV 
EKelVOL TOLC TLOVNQOLS EVELOYÁCDAVTO, KAL TOLOUTO 
Mvnuelov ¿v TG TÓT TAS AÚTOV AQetTÑC Kal 
OWPOOTÚVNS EykatéAITOV. 


[39] TRivV ÓN TOLAÚTNV, WOTTEO E€lTrTov, kuoÍíav 
ertrolnoav this evtaciacs eémpuedeloBa1, Y) TOUC Ev 


olomévovs EVTAVOA peAdrtictouc AVÓOQAS 
yíyveoda, mao” ois ol vóuol eta TiAelotnc 
axolfelac  Keluevol  TUYXÁVOUOLV,  (AYyVOELlV 


¿évóuCev: OUdEV ya av kwAvetV OMOÍOUS ÁTTAVTAS 
eivau tOUS “EdAn vas vera ye TOD VAdiLOV eival TA 
yoámuata Aafbetv rrao” AAAÑAOvV. 


[40] AAMA yAQ OUK Ek TOÚTOV TNV ETTÍÓOOLV elval 
TAS ÁAQeTMS, AMA” ¿xk TOV kaD' EkdaoTnv TV 
NuégQav ¿rutndevuatav: TOUS ya TOAAOUC 
Ómolouc Ttolc NBecLw Armofalver, év oic Av ÉKACTOL 
TOALDEVOWOLV. ÉTELMTA TÁ Ye TAÑON kat tac 
axorfelas TOHV VÓMWV ONMELOV ElVAL TOV KAaKó0c 
olkelO0aL TV TÓAV TAÚTNV: EMPOXYUAaTa YyAQ 
AUVTOUC TOLOVUÉVOUS TOV AAQTYMÁTOV TOAÁOUG 
ti0E00AL TOUS VÓMOVS AVAYKACEOVAL. 


[41] Oetv 02 tovc Ó08w5 TOALTEVOMÉVOUVS OV TAC 
otoac ¿uriridával yoauuátaov, AAA. ¿v talco 


mucha virtud y prudencia en su vida”. De esta 
forma, con razón este tribunal sobresalió de 
entre todos los que había en Grecia. 


38 Podría utilizarse como señal de que 
entonces se estableció lo que ocurre en el 
presente. Pues todavía ahora que está 
descuidado todo lo que se refiere a la elección 
de magistrados y a su examen, veríamos que 
quienes son insoportables en otros asuntos, 
cuando llegan al Areópago, no se atreven a 
mostrar su auténtico carácter y son más fieles 
a los preceptos de allí que a sus propias 
maldades. Tanto es el miedo que aquéllos 
produjeron a los malvados y tan gran recuerdo 
de su propia virtud y prudencia dejaron. 


39 Hicieron a este tribunal, como digo, 
responsable del cuidado del buen orden, un 
tribunal que consideraba equivocados a 
quienes pensaban que eran los mejores 
hombres los de aquellas ciudades en las que 
las leyes estuvieran establecidas con la mayor 
exactitud. Porque nada impedía que todos los 
griegos fueran iguales a causa de lo fácil que 
era que tomaran las leyes escritas unos de 
otros. 


40 Pero no era por esto por lo que aumentaba 
la virtud, sino por las costumbres cotidianas. 
En efecto, la mayoría llega a tener costumbres 
parecidas a aquellas en las que cada uno fue 
educado. Porque el gran número de leyes y su 
exactitud es señal de que esta ciudad está mal 
gobernada. Al poner obstáculos a las faltas 
estamos obligados a establecer muchas leyes”. 


41 Es preciso que los buenos gobernantes no 
llenen los pórticos con escritos%, sino que 


33 Las condiciones para ingresar en el Areópago eran mucho más precisas y limitadas de lo que aquí dice Isócrates. El 
Areópago se componía de antiguos arcontes y sólo se dio entrada a los zeugitas, la clase media, en el año 458-457 a. C. 
(ARISTÓT., Const. de Aten. 26, 2). 

34 JAEGER, Paideia..., pág. 909, señala que aquí se trata de dotar a la ciudad de buenas costumbres y no de muchas leyes 
específicas. También Platón, en su estado ideal, había creído que debía renunciar a una legislación especializada, pues la 
educación actuaría automáticamente a través de la libre voluntad de los ciudadanos (PLAT.,, Rep. 426 E-427 A). 

35 Cf. Panegírico 78. 


Yuxalc éxeLv TO OÓÍKALOV: OU yAQ TOLC UNPÍCUACIV 
aMa tos NBeOL Kadoc orketoBda tac TÓNELC, KAL 
TOUS MévV kakxwc tTeEBDOAMMÉVOVE KAL TOUVE AKOLÍwWS 
TOV  VÓUMWwV  Avayeyoauuévous  TOAUÑOELV 
TOQABAalverv, TOUS Ó€ KAÁODS TETOLOEVUUÉVOUS kal 
tOLc ATA OS kepuévole ¿De Añoerv ¿uuéven. 


[42] tavta OLavondévtec OL TODTO TOWTOV 
¿CKÓTTOUV, ÓL” JV KOAMCUOVOL TOUS AKOCUOUVTAC, 
AMM” ¿E MV TAQADKEVÁCDOVOL UNDEV AVTOUS AELOV 
Cnulacs ¿EAUaQtÁVELV: MYOUVTO YAQ TOUTO EV 
aútov ¿oyov eival, TO DE TUEQL TAC TLUWOLAC 
OTOVOALELV TOLC EXBOOLS TOOOÑKELV. 


[43] AtTáVTOoV év OUV EPOÓVTICOV TOWV TOÁLTOV, 
MAMOTA E TOV VEWTÉQUWV. ÉWO0WV yAQ TOUS 
TNALKOÚTOUS TAQAXWOÉCTATA OlaKkeuévouUS kal 
rAglotav yémovtac ¿riBuuiov, kal Tac Duxac 
AUVTOV HMádota  daumacOnval  Osouévac 
empuedelars KAdñWwvV E¿TITNOELUUÁATWV KAL TIÓVOLC 
NÓovas éÉxovotv: év puÓvols YydQ AV TOÚTOLC 
¿Mumetval toUG ¿dAevdé0wc tedoamuévove kal 
meyadopoovetv eli uévouc. 


[44] Ááravtac Mév OUV ÉTTL TAC AUTAC AYELV 
OLATOLÍBAS OVX OlÓV T' TV, AVOMUÁNOS TA TEQL TOV 
Blov Exovtac: (e € TIOOS TV OVOLAV ÑOQMOTTEV, 
OÚTWS EKÓOITOLS TIQOOÉTATTOV. TOUS EV yaQ 
ÚTTODEÉCTEQOV TOÁTTOVTAS ÉTTL TAC YEWOYÍAS KAL 
tac ¿urroolac étoeTtov, eldótec TAC ATOQÍAS EV 
ÓLA TAC AQYÍAC YLyVOMÉVAC, 


[45] tac DE KA KOVOYÍAS OLA TAC ATTOQÍAC: ATTOQÍAC: 
AVALQODVTES. OUV TMV AQXNV TV  KaKwv 
ATTAÑÑMÁACELY WOVTO Kal TOV AÁAONV AUAQTN UÁATOV 
TV ET” ¿el vn V yryvouévov. TOUS DE Blov ika vov 
KEKTNMÉVOUS TUEQL TMV ÍTUTTUKT]V KAL TA YUMVÁACLA 
Kal KUVNyécia TTv  pWocopiíav 
nváaykacav dLatolfferv, ÓQWwVTEC Ek TOUÚTOV TOUC 


TA «ot 


establezcan la justicia en los espíritus. Porque 
las ciudades se gobiernan bien no con decretos 
sino con costumbres, y quienes han sido mal 
criados se atreverán a transgredir las leyes por 
bien redactadas que estén. En cambio, los que 
han sido bien educados también querrán ser 
fieles a las leyes establecidas con sencillez. 

meditado 


42 Si hubiéramos esto, 


examinarían en primer lugar con qué medios 


no 


castigarían a quienes obran contra la ley, sino 
cómo les prepararían para que no cometieran 
ninguna acción digna de castigo. Porque 
creerían que esto es su tarea y, en cambio, el 
preocuparse de los castigos, algo que conviene 
a los enemigos. 


43 Estos gobernantes se cuidaban de todos los 
ciudadanos pero especialmente de los jóvenes. 
Veían, en efecto, que ellos están muy confusos 
y llenos de muchas pasiones, que sus espíritus 
tienen enorme necesidad de ser educados en 
buenas costumbres y gratos trabajos. Sólo en 
estas actividades se mantendrían como 
hombres criados con libertad y acostumbrados 


a tener pensamientos elevados. 


44 Ciertamente no era posible inducir a todos 
a las mismas ocupaciones porque su modo de 
vivir no es igual. Pero se podía atribuir a cada 
uno una actividad adecuada a su fortuna. Los 
que eran más pobres se dedicaban a la 
agricultura y al comercio, por saber que la 
pobreza se produce por la pereza y la maldad 
por la pobreza. 


45 Al anular el origen de los males creían que 


cesarían también los demás errores 
producidos por aquél. A quienes tenían un 
medio de vida suficiente les obligaban a 
ocuparse en la hípica, la gimnasia, la caza y la 


filosofía*, porque veían que a partir de estas 


36 La educación debe adaptarse a la fortuna de cada individuo; la idea aparece ya en el platónico Protágoras 326 C, donde se 
supedita la duración de la educación a la fortuna de los padres. Más tarde, en la República, Platón elimina esta idea, pues 
allí la educación corre a cargo del estado; todo esto le es ajeno a Isócrates, a cuyo modelo de educación es Jenofonte el que 
más se acerca (JAEGER, Paideia..., pág. 410). 


mev Ola péQovtac yryvouévouc, TOUS Ól TV 
TAEÍOTOV KAKG0V ATEXOMÉVOUC. 


[46] ka tadTa vOMOBETÑCAVTEC OVOE TOV ÁOLTTÓV 
x0Óóvov WwArywoovv, AMA OLedÓuevol TV uéev 
TÓAMV Kata kóouac Tv 02 xw0av kata Onuovc 
¿deWwoouv TOV fíov TOV ÉEKAOTOU, Kal TOUS 
AKOCTMOUVVTAC AVNYOV eic TV PBovAÑv. T Ó2 TOUG 
ev ¿vouvBételí TOS O” nmrieiíde tovcS O (wc 
mooonkev ¿kódaCev. NTÍCTAVTO YyAQ ÓTL ÓLO 
TOÓTTOL TUYXÁVOVOLV ÓVTEC OL KAl TOOTOÉTOVTEG 
éTtL TAC OLLAS KAL TUAVOVTES TOIV TOVNOLOV: 


[47] tao” oic ev ya ute puAlaxT] undeula tv 
TOLOÚTOV kabBéctn ke un0” ai koloelc AxorfBels elon, 
TAQA TOÚTOLE EV OLAPO0EÍVEe0DALKAL TAS ETTLELELC 
TOV PÚCEWV, ÓrTOV De uñite AaBelv TOlC ADIKOVOL 
O4diÓV  ¿OTL  HñÑTE  aveQolc  yevouévolc 
OUYyVO0uns TUXELV, ¿viadda 0  ¿scumdouvc 
ylyveodaL TAC  Kaxondelac. ÁTEQ  ÉKelvol 
YU YVWOKOVTEC. ApUpotÉ0OIS  KATELXOV TOUS 
rTOÁÍTAC, Kal tale tUUWOÍaLc «al tos eémmueñelan: 
TOCOÚTOU yA0 ¿deov aútodS AavOáverv ol kakóv 
TL OE€ÓQAMKÓTEC, (WOTE KAL TOUS  ETIOÓCOUVS 
AMAQTNOEOVAÍ TL TIOONOBÁVOVTO. 


[48] toryaqoUvV ouk év rtolc oOktoapelos ol 
VEWTEQOL OLÉTOLSOV, OVÓ” év tale AVANTOÍLOLV, OVO” 
év TOS TOLOÚTOLE COUAMÓYOLS év Oic vUv 
Ompueozvovorv: GAMA. ¿v tOlC EmÚtnódeúMaciv 
¿mevov é¿v oic ¿táxBnoav, Bavuálovtec kal 
CmnAO0UVTEC TOUS EV TOÚTOLE TIOWTEVOVTAC. OÚTO O” 
ÉQPEUVYOV TMV AYOQÁV, WOT El kal rote OLeABelvV 
AavaykaoDelev, peta  TodAncs aióoUc Kal 
OWPOOTÚVNS EPAÍVOVTO TOVTO TIOLOVVTEC. 

[49]  dAvtertElV 0€ TOLC  TUOE0fUTÉJOLS N 
Ao1d00ñNoacDal Dervótegov ¿vóulov 1] VOV TEQL 


actividades se distinguirían y se apartarían de 
la mayoría de los males. 


46 Después de establecer estas leyes no se 
pasaron sin hacer nada el resto del tiempo, 
sino que dividieron la ciudad en barrios y el 
territorio en municipios”, observaban la vida 
de cada uno y a quienes vivían en el desorden 
los llevaban ante el Consejo. Éste amonestaba 
a unos, amenazaba a otros, y a algunos les 
castigaba según su criterio%, Porque sabían 
que dos son los sistemas que les empujan a la 
injusticia O les apartan de las maldades: 


47 en las ciudades en las que no se estableció 
vigilancia alguna de los malvados ni los juicios 
son severos, se corrompen incluso las buenas 
naturalezas, pero donde no es fácil que se 
oculten los injustos ni que alcancen disculpa 
cuando quedan al descubierto, ahí las malas 
costumbres desaparecen. Aquéllos se daban 
cuenta de esto y dominaban” a los ciudadanos 
con ambas cosas: con el castigo y con la 
solicitud. Tan lejos estaban de que se les 
ocultaran los que habían cometido algún 
delito, que incluso sospechaban quiénes serían 
probables delincuentes. 


48 Por eso los jóvenes no se entretenían en las 
casas de juego, ni con las flautistas ni pasaban 
el día como ahora en semejantes reuniones, 
sino que se mantenían en las ocupaciones que 
les habían mandado, admirando y envidiando 
a los que en ellas eran los primeros. Tanto 
rehuían el ágora que, si se les obligaba a ir a 
ella mostraban que lo hacian con mucha 
verguenza“ y sensatez. 


49 Replicar a los mayores o criticarlos 
pensaban que era más terrible de lo que lo es 


37 Esta división del territorio en municipios o demos se fijó en la reforma de Clístenes (cf. ARISTÓT., Const. de Aten. 21, 5). 
38 Aquí ve KENNEDY (The art..., pág. 186) una reminiscencia de la oratoria forense isocrática. 


3 JAEGER, Paideia..., pág. 911, n. 66, nota que la palabra aquí empleada para «dominar» (kateichon) aparece ya en Solón, 
frags. 24, 22, y 25, 6. 

40 Toda la vida del joven la presidía la vergienza (aidos), cuya desaparición lloraba HESÍODO, en Trabajos y días 199. Tanto 
ARISTÓFANES, en Las Nubes, como PLATÓN en la República, citaban este concepto, al contrastar la antigua y nueva paideia. 
La idea del nidos era una parte heredada de la antigua ética y de la antigua educación de la nobleza griega. (JAEGER, 
Paideia..., págs. 911 y 912). 


TOUS yovéaic ¿SAMLAOTELV. ¿v karmAelw de payetv 
Y TUElV OVOElc OLÓ Av oOlkétmc éTtuerknc 
etóAUNCEV: CeuvúveodaL yao ¿uedétov, AMA OU 
Bauuoldoxeveodal. kal TOUS geUTOATTÉAOUS DE kal 
TOUS OKw9TMTELV Ovvapévouc, OUCS vUvV euQuelc 
TOOTAYOQEVOVOLV, EKELVOL ÓVOTUXELE EVÓMLCOV. 


[50] kal unódels oiéc0w ue óvoKkóAOwS Oakeiodal 
TUQOS TOUS TAÚTNV ÉXOVTAC TN V MALKÍAV. OÚTE YAQ 
NYODUAL TOÚTOUS ALTÍOUS ElVAL TV yLyVoUÉVOV, 
OÚVOLOA TE TOLS TAEÍOTOLS AUTOV ÁKLOTA XALQOVOL 
TAÚTI] Th KATACTÁCEL ÓL TV ÉSeOoTtIV AUTOLC EV 
Talc AkoAacÍaLc TAÚTALE DLATO(PELV: MOT OUK AV 
elkÓótOS  TOÚTOIS ¿miuuaonv, aa  TOAV 
ÓLKALÓTEQOV TOLE OAtyw TOO Nuwv TRV TióAtv 
OLOLKNOAOLV. 


[51] éxetvo: ya Ñoav ol TOOTOÉVAVTES ETL TAÚTAC 
tac OAtywolacs kal katadvcavtes this PovAns 
dúvautv. Ññc éTmuotatovOonS Ov dav ov0 
¿ykAnuátav ovÓ elopoguv ovo: revíac ovO: 
rmodéuwv Ñ TiÓAcC ¿yemev, aña kal Toc 
aÁMMmAouvc novxiav elxov kal roocs tovcS AMAOUS 
ÁTUAVTACS ELQMVNV TYyOV. TIAQELXOV YAQ OPA 
autovcS TolS ev “EdAnot TuotoÚc, Tolc O€ 
Paopácors pofenoús: 


[52] TOUS éV yao Ce0wkÓTEC NOAV, TAQA DE TOV 
díxnv TnAmaóútrnv eildnpótes, AYATTAV 
éKkelvoUc el UNdEV ÉTL KAKOV TIAOXOLEV. TOLYÁAQTOL 
OLA TADTA META TOCAÚTNC ACDpañelac Ómyov, 
Wwote kadAlouvc elvar kal Trodutedeotépac TAS 
OLKNÑOELS KAL TAS KATADTKEVAS TAC ETL TOV AYOWV 
Y Tac évtOC Telxovc, «al rOAAOodS TwV TOÁLTOV 
uno” elc tAc ÉOOTAS ElS ACTU Katapalver, AñA” 
atostoBal uéverv érti tolc l0LoLc AyaBois uadAov Y] 
TV KOLVOV ATTOMAVELV. 


WOT' 


[53] ovd¿ yao TA TTEOL TAS Dewolas, Mv Évek” Av TLC 
ñABev, ACE AYOc OVO” UTTEONPÁVOS AAA VODV 
EXÓVTOS ETOLOUV. OÚ YAQ EK TOWV TOUTJV OVÓ” Ek 


ahora faltar a los padres. Comer o beber en una 
taberna ni siquiera se atrevía a hacerlo un 
buen sirviente. Porque se preocupaban de ser 
respetables y no bufones. A los chistosos y a 
los que eran capaces de hablar en broma, a 
quienes ahora se les llama ingeniosos, aquéllos 
los consideraban infortunados. 


50 Y que nadie piense que estoy mal dispuesto 
hacia la gente joven. Porque creo que ellos no 
son los responsables de lo que sucede y sé que 
la mayoría de ellos aprecian poco esta 
situación en la que les está permitido pasar el 
tiempo en semejantes libertinajes. Por eso no 
es a ellos a quienes lógicamente censuraría, 
sino con mucha más justicia a los que 
gobernaron la ciudad poco antes de nuestra 
época. 


51 Fueron aquéllos los que nos empujaron a 
esta despreocupación y los que anularon la 
fuerza del Consejo*. Cuando el Consejo 
gobernaba, la ciudad no estaba llena de 
procesos, acusaciones, tributos, pobreza y 
guerras, sino que se mantenían tranquilos 
entre sí y estaban en paz con todos los demás. 
Se presentaban fieles a los griegos, y temibles 
a los bárbaros 


52 porque a los primeros los habían salvado, y 
habían tomado tal venganza de los segundos 
que aquéllos se contentaban con no sufrir nada 
más. Por eso vivían con tanta seguridad que 
las casas y los enseres del campo eran más 
hermosas y ricas que las del interior de las 
murallas*, y muchos ciudadanos no bajaban a 
la ciudad para las fiestas, sino que preferían 
mantenerse con sus bienes particulares antes 
que disfrutar de los públicos. 


53 Ni siquiera las fiestas, por las que uno 
vendría, las hacían 


suntuosidad, 


con desenfreno y 


sino con inteligencia. 


41 El Areópago vio limitadas sus funciones por las reformas de Efialtes del año 462 a. C.; Cf. ARISTÓT,, Const. de Aten. 26. 


22 DEMÓSTENES, en la Olíntica II 25, nos habla de que las casas particulares de los líderes políticos como Milcíades no 
eran más ricas que la de un ciudadano corriente; el lujo se reservaba para los templos de los dioses. Como se ve, ya había 
costumbre de vivir fuera de la ciudad, donde estaban las casas de los más ricos (TUC., 11 62, 3). 


TWV TUEQL TAC XO0NYlac pLlOvVerkiOvV OVÓ. ¿k TÓV 
TOLOÚTOV  AñaCloveiov TMV  evOALuOVÍAV 
¿dokluaCov, AAA” Ek TOV OWPOÓVOS OlKELV KAL TOD 
PBlov TOD kaB8' NuéQav kal TOD undéva TwV 
TOÁLTOV ATOQELV TOV ETUTNOEÍwWv. 

¿E (ÓvTTEO XOQN KoÍveiv TOUC (wc AAMMOOS El 
TOÁTTOVTAS KAL UN POQTUKWS TOAMTEVOMÉVOUC: 


[54] értel vdv ye tic OUK Av ¿rtl TOLC yLyvoiévoLc 
TV EU POOVOÚVTOV AAYÑoOELEV, ÓTAV [ón TOAAOUG 
TV TOAMLTOV AUTOUS EV TUEQL TV AVAYyKalwv, 
elO” Éégovotv elte UN, TOO TOV ÓLKaAodTNOÍwJV 
kAnoovuévouvc, twv 0 'EAANvwv TOUS ¿Aaúvelv 
tac vada Bovdouévouvs TOÉPELV ACLOVVTAC, KAL 
XOQEÚOVTAS EV Ev xoUOOLS Luartiorc, xeyuálovras 
O” év totoÚtOLC év oic ov BovAomaL Aéyetv, kal 
TOLAÚTAC AMAS EVAVTIOOELS TUEQL THV OLOÍKNoOLV 
yryvopévas, al peyáadnv aloxúvnv Th TióNeEl 
TUOLOVO LV; 


[55] Gv ovdev fiv ém éxelvnc tñic PovAns: 
armiAdasce yao TOUS EV TÉVNTAC TOV ATOQLOV 
Talc E¿0yacÍíale Kal TAL TAQAX% TOIV EXÓVTOV 
wpeAlalc, TOUG € VEWTÉLOUVS TOWV AKOÁADLOV TOL 
emiuindevaoL kal talco autóv érmuedelaLc, tOUC O€ 
TOALTeVOMÉVOVS TwWV TAgOVEÉLOV Talc TLUUWOÍALC 
kal tw UN AavBávelv TOUS ADUCOVVTAC, TOUS DE 
rmozofbutévovS TwV ABVULOV TAL TLUALS TAlC 
TOÁLTIKOAS KAL TOS TAQA TWV VEWTÉQWV 
Oeoartelarics. KaÍLtOL TW Av yévottO TaÚtnc 
mAglovos AGcla TOAtTElA, THC OUTO kaAdwc 
ATÓÁVTOV TOV TOAYMÁTOV ETUUEANB ElOnS; 


[56] rtreol ev OUV TAIV MOTE KADEOTOTOV TA EV 
rAeslota Le AnAúBapev: Óca de mapandedoírma ev, 
éK TV ElONMÉVOV, ÓTL KAKELVA TOV AUVTOV TOÓTTOV 
elxg TOÚTOLS, OÁADLÓV ¿OTL KATA AD Elv. Non DÉ Tivec 
AKOUOAVTÉC MOV TAUTA ÓLEELÓVTOS ETT VECAV EV 
wc Olóv Te MÁALOTA, KAL TOUS TIOOYÓVOVC 


Consideraban que no era bienestar el que 
procede de las procesiones solemnes, de las 
rivalidades en las coregías ni de la vanidad en 
cosas parecidas, sino el vivir con prudencia 
cada día y el que ninguno de los ciudadanos 
careciera de recursos. Hay que juzgar por estas 
cosas quiénes actúan bien de verdad y 
gobiernan de manera oportuna. 


54 Porque ahora, ¿qué persona sensata no 
sufriría ante lo que sucede cuando viera que 
muchos ciudadanos se echan a suertes delante 
de los tribunales para tener o no tener lo 
que juzgan 
alimentar a los griegos que quieren guiar sus 


indispensable*, conveniente 
naves, que forman parte del coro con mantos 
de oro pero pasan el invierno con unas ropas 
que no quiero decir? Además se producen 
otras contradicciones parecidas en lo referente 
al gobierno, que causan la mayor vergúenza a 
la ciudad. 


55 Nada de esto sucedía bajo aquel Consejo. 
Pues liberó a los pobres de sus miserias 
mediante el trabajo y la ayuda de los ricos, a 
los jóvenes del desenfreno con ocupaciones y 
el cuidado que de ellos se tenía, a los 
gobernantes de ambiciones con el castigo y el 
no pasar por alto a los que cometían 
injusticias, y a los ancianos de su desánimo 
con honores dados por la ciudad y con las 
atenciones de los jóvenes. ¿Cómo podría 
existir una constitución más digna que ésta, 
que tan bien se cuidaba de todos los asuntos? 


56 Hemos expuesto por separado en su mayor 
parte lo que entonces estaba establecido. Las 
cosas que hemos omitido es fácil deducirlas de 
lo dicho, porque su situación era la misma. Ya 
algunos que oyeron mi discurso* aplaudieron 
lo más posible y consideraron dichosos a los 


4 ARISTÓFANES, en Las Avispas 303 sigs., da un cuadro cómico sobre esta interesada «pleitomanía» ateniense. 


44 Se aprecia en este pasaje la costumbre de Isócrates de exponer sus obras ante sus amigos antes de darlas a la publicación. 
También PLATÓN, en la Carta VII 326 A, nos indica que el autor había concebido y expuesto oralmente las ideas que más 
tarde publicaría en la República. Para JAEGER, Paideíia..., 906, n. 41, las ideas aquí expuestas por Isócrates no eran suyas 
propias, sino las del círculo de Terámenes. 


¿MAKÁAQLOAV ÓTL TOV TOÓTTOV TOVTOV THV TÓAV 
ÓLOKOUVV, 


[57] oú un v ÚnAs ye wovto rre ON 0E0DAL xONO0AL 
TOÚTOLC, AMA” atonoeodaL DA TV OUVÍVDELAV Ev 
TOLC KADECTNKÓOL TOAYMAOL KAKorraBdetv ua ddov 
n eta rroditelac axorfeotévac Aapervov tOv Blov 
OLA Yyelv. elvaLO ¿paca guol kal kívOuvov, un TA 
péltLOTA OVUUPOVAEÚwV ULOIÓON OS Elva dócw kal 
Ttrv rróAiv Entetv elc OAryaoxíav ¿ufbaderv. 


[58] ¿yw 0” el pév TrreQl TOAYUÁTOV AYVOOVMÉVOV 
kal 4 kotvWv TOUS AÓyOUS EÉTTOLOUMNV, KAL TUEOL 
toÚTwV ¿kédevov vas ¿déc0aL ouvvédoouvc Y 
ovyyoaqpéac, OL Wwv Ó dnumocs kateAú0n TO 
TUIOÓTEQOV, ElKÓTOS AV ElXOV TAÚTNV TNV aLtÍAV: 
vUv O ovdev elonka toLOUTOV, AAMA OLElleyual 
TEQL ÓLOLKÑNOEWwS OUK ATToOKEeKoVUpévns AMM TAOL 
PAVEDAS, 


[59] fv rávrtec lote kal rratolav dutv oVOaV kal 
rAglotov ayabuwv «al Tn Tródel kal toc AÁMOLS 
“EdAnow altíav yeyevnuévnv, Triooc Ó¿ TOÚTOLC 
ÚTTO TOLOÚTJIV AvVOQWV vouoBdermbeicav kal 
KATACTADELOAV, ODE OÚdelCS ÓOTIC OÚUK Av 
OModoyñoete OnNuotIkwTÁTOUS yeyevnodal TÓwV 
TOÁLTOV. VOTE TÁVTOV Av pot ovufaln 
DELVÓTATOV, El TOLAÚTNV TOALTEÍAV ElOMYyOÚMEVOS 
VeWwTÉLQWV DÓCALUL TOAYMÁATOV ETUÓVMEL. 


[60] ¿reta kakel0ev Oadiov yvaval TV ¿unv 
OLA VOLAV: Ev ya tots TAEÍOTOLE TOV AÓyWwv TV 
elonuévov ÚT” éMod «pavhooual TAC uEV 
OAtyaoxtac al tale mMAgovesíaLco emir uv, TAC Ó 
¡CÓTNTAC KAL TAC ÓNMOKQATÍAC ÉETALVOV, OU 
rTÁcac, AMA Tac kadoc kadeotnkuiac, ovO” Wwe 
étUxov, AMA Oraiws «al Aóyov ¿xóvtOS. 


antepasados porque administraron la ciudad 
de esta manera. 


57 Pero creían que a vosotros no se os 


convencería para utilizar tales 
procedimientos, sino que por rutina 
preferiríais sufrir en las circunstancias 


establecidas a pasar una vida mejor con una 
constitución política más perfecta*. Dijeron 
que yo, al aconsejar lo mejor, también estaría 
en peligro de ser considerado enemigo del 
pueblo y de pasar por alguien que buscaba 
arrojar la ciudad a la oligarquía*. 


58 Si yo utilizara como tema de mis discursos 
asuntos desconocidos y no públicos y os 
aconsejara que para ellos tomarais consejeros 
o redactores” que antes hubieran destruido la 
democracia, con razón sería culpable de este 
delito. Pero ahora nada de esto he dicho, sino 
que hablo de un gobierno claro para todos, y 
no oculto. 


59 Todos sabéis que ese gobierno es para 
nosotros una herencia de los antepasados, 
causante de enormes bienes para la ciudad y 
para los demás griegos, y que además de esto 
fue legalizado y establecido por unos hombres 
de tal categoría que no habría nadie que no 
estuviera de acuerdo en que eran los 
ciudadanos más demócratas. Por eso me 
sucedería lo peor de todo si, al recomendar 
este gobierno, diera la impresión de que 
deseaba cambios políticos. 


60 Mi opinión es fácil de conocer por lo 
siguiente: en la mayoría de los discursos 
pronunciados por mí, se verá claro que critico 
las oligarquías y los regímenes violentos y 
que, en cambio, alabo a los igualitarios y a las 
democracias, no a todas, sino a las bien 
establecidas, y tampoco a las que lo están así 


45 Aquí Isócrates admite que los atenienses están ya acostumbrados a la corrupción. 
46 Sigue Isócrates esforzándose en defenderse contra su impopularidad en amplios sectores de Atenas (J AEGER, Paideia..., 


pág. 922). 


17 Estos redactores (syngrapheis) fueron treinta ciudadanos a los que el régimen de los Cuatrocientos (año 411 a. C.) encargó 


redactar una nueva constitución. 


[61] oióa yo TOUS TE TOOYÓVOUVS TOUS NuetÉ0OVS 
éV TAÚTI) Th KATACTÁCDEL TOA TO0V AMOwvV 
Oeveykóvtac, kal AakeóarpuovíoUS OLA TOLTO 
KAAMMOTA  TUOALTEVOMÉVOVC, MÁANMLOTA 
ONMOKOATOUMEVOL TUYXÁAVOVOLV. EV YAQ Th TV 
aoxwv aloécerkal TO Piw tw ab” uégav kal tOLS 
AaMOLC ETUTNÓEUMACUV LÓOLMEV AV TUAQ AÚTOLC TAC 
¡CÓTTNTAS KAL TAS ÓMOLÓTN TAC MAMA OV Y TAQA TOL 
ádMMois ioxvovoac: Oic al puev oOAryaoxial 
TOAEMODVOLV, OL DE kadoc OnuokoatoUMevol 
XOWuEVOL OLATEAOUOLV. 


ÓTL 


[62] tolvuv  AAAwvV  TióódewvV  Talc 
ETUPAVEOTÁTOLS KAL MEeylotaLc, Tv é¿cetálev 
BovAnd0Wuev, evonoouev Tac  Onuokoatiac 
madAov TN Tac OA yaoxíac CUMPECOÚTAS: ÉTTEL KCAL 
TMV NuetéQAV TOALTELAV, Y) TÁVTES ETUTIUDOLV, MV 
TAQABÁAAO0UEV ATV HN TIO0OG TMV ÚT” ¿mod 
ondeicav AMAA TQOS TMV ÚTO TOIV TOLÁKOVTA 


KATAOTACDAV, OVOELE ÓOTIC OUK Av BeortoíntoV 
elval VOMÍCELEV. 


TOV 


[63] BovdouaLO”, el kl tivéc e pÑoOOVOLW ¿EW TRÁS 
úrro0écews Aye, OnAwOaL kal Ote ABerv Ócov 
aútn tic TÓTE OM veykev, Íva undelc omtal ue TA 
MEV AUAQTHUATA TOD ONuoVv Aíav  AkoufBtwc 
¿cetáCerv, el OÉ TLKAÑOV Y CEMVOV OLATTÉTTOAKTOL, 
tadrta de magandeítterv. gota 0" Ó Aóyoc OÚtE 
MAKODÓS OUT AVWPEANS TOLE AKOVOVOLV. 


[64] érteión yao tac vauc tac rreol “EAAÑNoOTTOVTOV 
arwldécapev «al tos OVUMPOQaAS Ekelvars 1] TTÓALC 
TUEQLÉTTECE, TíC OUK OlÓE TWV TOEOPUTÉOWV TOUS 
ev OnmuotikcovS kadovuévous ¿toluous Óvtac 
ÓTIOVV  TIÁACXELV  ÚTTEQ TOU HN] TIOLEIV TO 
TOOTTATTÓMEVOV, KAL OeLVOV MyO0vuévouc el TLC 
Ovetal TMV TÓAMV TMV TOV EdAÑvowv ágcacar, 
Taútn v ÚQ' ¿été0OLS OVOAV, TOUS DE TAS OA yar0x la 


por casualidad, sino a las que poseen justicia y 
razón. 


61 Sé, en efecto, que nuestros antepasados con 
esta constitución se distinguieron mucho de 
los demás y que los lacedemonios están muy 
bien gobernados porque gozan de una gran 
democracia*. Pues en la elección de 
gobernantes, en la vida cotidiana y en las 
demás costumbres, vemos que entre ellos la 
igualdad y la homogeneidad tienen más 
fuerza que en otros pueblos. Esas cualidades 
son las que combaten las oligarquías, y en 


cuyo uso perseveran las buenas democracias. 


62 Además, si quisiéramos hacer un repaso, 
descubriríamos que a las más brillantes y 
grandes de las demás ciudades les han 
aprovechado más las democracias que las 
oligarquías. Porque también, si comparáramos 
nuestra constitución política que todos critican 
no con aquélla de la que hablé, sino con la 
establecida por los Treinta, no habría nadie 
que no la considerase obra de los dioses”. 


63 Y quiero, aunque algunos dirán que me 
aparto del tema, aclarar y exponer cuánto 
aventajó a la de entonces, para que nadie 
piense que examino con minuciosidad los 
errores del gobierno popular y que omito, en 
cambio, lo bueno y respetable que haya 
podido hacer. El discurso no será ni largo ni 
inútil para los oyentes. 


64 Cuando perdimos las naves que estaban en 
el Helesponto” y la ciudad cayó en aquellas 
desgracias, ¿qué hombre de edad no sabe que 
quienes se llaman demócratas estuvieron 
dispuestos a sufrir lo que fuera con tal de no 
cumplir lo ordenado, y que consideraron 
terrible que alguien pudiera ver sometida a 
otros la ciudad que gobernó a los griegos?, y, 
en cambio, ¿no desearon de buen grado los 


18 G. NORLIN, ¡socrates..., IL, pág. 142, n. c, anota con ironía «excepción hecha de los periecos e hilotas». 
4 Según piensa JAEGER, Paideia..., pág. 913, Isócrates prefiere el gobierno radical de las masas, aunque necesite tantas 
reformas, a la tiranía y oligarquía que Atenas conoció bajo el régimen de los Treinta. 
50 Isócrates siempre se refiere a la derrota de Egospótamos, del año 405 a. C. 


¿TIOVUÑOAVTACS  ETOÍMOICS Kal TA  TElXM 


kadaloobdvtas «al tv dovdelav ÚTOMÉVOVTAS; 


partidarios de la oligarquía arrasar las 
murallas y permanecer en la esclavitud? 


65-70. Lo que Isócrates desea reformar está dentro de la tradición ateniense y de la auténtica 
democracia. 


[65] kal tóte uév, Óte TO TAN8OS TV KÚQLOV TV 
TOAYMÁTOV, MUAC TAC TOV AMV AKQOTIÓNELC 
(POOVQOUVTAS, ETTELÓN O” OL TOLÁKOVTA TaQÉMafBov 
Trv Troditelav, toUES TOAEMÍoVE THNV NuetéDAV 
ÉXOVTAC; KAL KATA MEV ÉKELVOV TÓV X0ÓVOV 
deorrótac Nuwv óvtac Aaxedaruovíiovc, érteLón O 
ol peúyovtec kateAdóvtec TOAeMElV ÚrteQo TÑC 
¿dMevBeoíac ¿tóAUNoCAV kal Kóvov vavuaxov 
eviknoe, moétofeis ¿ABÓvTaCc TAQ AVTOV Kal 
OLÓVTAS TT] TTÓMEL TV A0XNV TV TAC DAMdÁáTTN CS; 


[66] kal qpev Ón kal tTáde TiS OU UVNUOVEÚEL TOV 
ÑALCLOTOV TOV EUOV, TMV EV ON OKoa tia OUT 
koocunoacdav tv TÓAMvV kal tolc leQolc Kal tOLc 
ÓCÍOLC, WOT ÉTL KAL VUV TOUS AQPLUKVOUVUÉVOUG 
vopílerv autmv acíav elval Uh puÓvov TV 
'EdMAÑvwv axe aña al tov ALAOwV ATÁVTOV, 
TOUS Ó€ TOLÁKOVTA TV EV AMEAÑOAVTAC, TA DE 
OVAÑNOAVTAC, TOUC O VeWwOoÍKOvc émtl kadaioécel 
TOLWV TAAÁAVTOV ATOOOQUÉVOUC, Elc OUG 1 TÓALC 
AvÑAwOEV OUK ¿EAÁTTO XLMAÍlwV TAMÁAVTOV; 


[67] AAA Un vV OVOE TNV TOAÓTNTA ÓLkALOS AV TLC 
ertarvécele tv éxkelvwv uadAov Y] TV TOV ON MOV. 
ol héev yao Unpicuar: TaQadafóvtes TV TÓMV 
TEVTAKOCÍOUE Mév xkal xulAlouc twV TOALTOV 
AxoÍtoUc AmÉKTELVAV, elc 2 tOV Ileana puyelv 
mAelouc N TevVTAKLOXIALOUS MváAYykacav: ol de 
KQATÑOAVTEC Kal Med ÓTAOV KATLÓVTEC, AUVTOUC 
TOUS ALTLWTÁTOUC TV KAKOV AVEÁÓVTEC, OÚTO TA 
Tr00c toVE AMOLES kadwS kal vouluows ÓLVKNOAv, 
WwoOte undev ¿dattov éxerv TOUS ExfBadóvtac TtOV 
kate AdóvtOV. 


51 La batalla de Cnido, del año 394 a. C. 


65 Antes, cuando la mayoría democrática era 
dueña de 
guarniciones en las ciudadelas de los demás?; 


los asuntos, ¿no  poníamos 
pero cuando los Treinta tomaron el gobierno, 
¿no tenían la nuestra los enemigos? En aquel 
tiempo 
dueños, pero 
regresaron y se atrevieron a pelear en favor de 


los lacedemonios eran nuestros 


cuando los desterrados 
la libertad, cuando Conón obtuvo la victoria 


en un combate naval”, ¿no vinieron 
embajadores de los lacedemonios y dieron a la 


ciudad el dominio del mar?? 


66 ¿Quién de mis coetáneos no recuerda que la 
democracia tanto adornmó la ciudad con 
templos y monumentos civiles que todavía 
ahora nuestros visitantes piensan que ella es 
digna de gobernar no sólo a los griegos, sino a 
todos los demás? Los Treinta, en cambio, 
descuidaron algunos de estos monumentos, 
otros los saquearon” y entregaron los muelles 
para su demolición por tres talentos”, cuando 
la ciudad había gastado en ellos no menos de 
mil. 


67 En justicia nadie aplaudiría la dulzura de 
aquéllos más que la de la democracia. Ellos, 
que se apoderaron de la ciudad con un 
decreto, mataron sin juicio mil quinientos 
ciudadanos y obligaron a huir hacia el Pireo a 
más de cinco mil. En cambio los demócratas, 
después de vencer y regresar armados y una 
vez que quitaron de en medio a los mayores 
responsables de los males, gobernaron a los 
demás con tanta bondad y legalidad, que en 


2 El pueblo imponía su autoridad sobre otros estados, la oligarquía, en cambio, sobre los propios conciudadanos (JAEGER, 


Paideia..., pág. 914). 


53 Cf. sobre todos estos sucesos el discurso de LISIAS, Contra Eratóstenes. 
5 Una de las condiciones impuestas a Atenas tras su derrota en la guerra del Peloponeso fue la destrucción de los «muros 


largos» que unían la ciudad con el Pireo; cf, JENOF, Hel. 112, 20. 


[68] O de tráviwV káAMotoV kal uéyLotOV 
TEKUÑOLOV. TN ETUELKELAC ÓN MOV: 
DAVELVAMÉVOV YAQ TWV É¿V AOTEL MELVÁAVTOV 
EKATOV TÁGMAVTA TAQU Aakedaruovicdwv elc TV 
roMopklav tTwv tov IleioouA KATACKÓVTOV, 
exxkAnoílac yevoumévncs TteQl arodóvewc TOV 
x0NMÁTOV, kal AeyóvtoOV TOAAOV (e DikaLÓV ¿OTL 
OIM TA TUO00S Aakedaruovious UN TOUC 
rodopkovuévous AAA TOUS DaveridCAMÉvOoLc, 
¿00€€ TW ÓN MW KOLVNV TOMOACDOAL TV ATTÓDOOLV. 


TOU 


[69] kal ydQ TOL OLA TAÚTNJV TNV yvapunv elc 
TOLAÚTNV.  NuAac  ÓOMÓvolav  KaTÉCTNOAV Kal 
TOCODVTOV ¿TidoUvVaL TMV TÓMV ÉTtO(MOAV, DOTE 
Aaxedaruovíiovcs, tovc értl TAC OA yacoxíac OAtyov 
delv ka0' ExkaoTnv TMV NuHÉQAV TOOTTÁTTOVTAC 
Nutv, ¿ABeltv értl TAS On oxoatiac [keteÚCOVTAS 
kal  Oemoouévous un  rTrteQuÓzlv  AÚUTOUC 
AVAODTÁTOUS YEVOUÉVOUC. TOO OVV kEpAÑALOV TNG 
EKArTÉQOWV DLAVOÍLAS TOLOUTOV T]v: Ol uév yao nélouvv 
TV MEV TOÁLTOV kAQXELV, TOS Ó€ TOAEMÍOLE 
dovAevetv, ol de TOV pev AMMOwvV AQxELV, Tolc DE 
TOAÍTALS ÍOOV ÉXELV. 


[70] tadra € Om ABOV ÓvolV Éveka, TOWTOV Ev 
¿mautóv emidelical Povdóuevos oUK OALya0xiOv 
ovoz mAgoveciwv AMA Orcalac kal xkocuíac 
¿TIOVUODVTA TOALTEÍAC, ÉTTELTA TAC ÓNMOKOATÍAS 
TÁC Te Kakwc  kaDeotnkviac  ¿AMTTÓVOV 
ovupopWwv altíac yryvoumévac, Tac te KAÁwC 
TOALTEVOMÉVAS TOOEXOÚAS TJ OrraLoTéVDAS elval 
Kal KOLVOTÉNAS KAL TOLS XOWwuévorc MóloUVC. 


nada hicieron de menos a los causantes del 
exilio con respecto a los que de él regresaron”. 


68 La prueba más hermosa y mayor de la 
equidad del gobierno popular es ésta: los que 
permanecieron en la ciudadela habían 
prestado cien talentos a los lacedemonios para 
el asedio de los que ocupaban el Pireo, y como 
se celebrase una asamblea para tratar de la 
devolución del dinero y muchos dijeran que 
era justo que fueran los prestamistas quienes 
rescindieran el préstamo hecho a los 
lacedemonios y no los sitiados, el gobierno 
popular estimó que la devolución sería cosa de 


todos%, 


69 Gracias 
establecieron una concordia tan grande entre 


a esta manera de pensar 


nosotros y tanto mejoraron la ciudad, que los 
lacedemonios, a quienes bajo la oligarquía les 
faltó poco para mandamos cada día, vinieron 
en época democrática a suplicarnos y a pedir 
que 
destrucción. Lo más importante de las 


no viéramos con indiferencia su 
intenciones de cada uno de los partidos era lo 
siguiente: quienes tenían por digno mandar a 
los ciudadanos se hacían esclavos de los 
enemigos, y los que pensaban que había que 
gobernar a otros se mantenían en situación de 


igualdad con esos mismos ciudadanos. 


70 Me referí a esto por dos motivos: primero, 
para demostrar que yo no soy partidario de 
oligarquías ni de gobiernos tiránicos, sino que 
deseo gobiernos justos y ordenados; en 
segundo lugar, para señalar que incluso las 
democracias mal establecidas son causa de 
menores desgracias y las bien organizadas 
sobresalen por ser más justas, más igualitarias 
y más agradables para quienes participan en 
ellas”, 


71-77. Los atenienses deben abandonar sus antiguos errores y procurar emular a los antepasados. 


55 Alusión a la amnistía del año 403 a. C.; cf. el discurso Contra Calimaco. 
55 Aplaude Aristóteles esta medida en su Constitución de Atenas 40. 
7 Defensa vigorosa de las acusaciones de oligarca que Isócrates sin duda sufría; en Sobre el cambio de fortunas volverá a 


defenderse de manera más completa. 


[71] Táx odv áv tic Davuádcele, TÍ Povdlóuevos 
Aávti Tc TOAtTElacs TC OUTO TOMA kal kada 
diareroayuéwvns etévav duas rreí0w petadafelv, 
Kal TÍVOC. Éveka  VUV pév OÚTOG  kaduoc 
¿éykekopiaka Tv OÓNuoKkoatiav, ÓTAV € TÚXO, 
ráMv petafadov éruuuo Kal KATnyo0w TOV 
KADEOTOTOV. 


[72] ¿yw 02 kal twvV LÓLWTOV TOUC OAlya uev 
katooQdoUvtas TOMA 0 
Héupopar al vouiCo pavlotécovc elival TOD 
OÉOVTOS, KAL TUQÓC YE TOÚTOLS TOUS YEYOVÓTAC EK 
kadov kayabdwv AvóQwv, kal uo ev ÓvtaC 


¿EAUAQTÁVOVTAS 


értielceotéQOUS  TwvV  ÚrteofBalddóvtov  talc 
TOVNOÍALC, TOA 0 xElQ0US TV TUATÉQOV, 
Ao01d000, kal covufouvlevcoaiu” Av  AUTOIC 


TAVOACOAL TOLOÚTOLS OVOLV. 


[73] tv auvTAV OUV yvounv éxw kal TeQl TV 
KOLVÓONV: TyOVUAL YAOQ Detv NuAc OU HÉYA POOVELV 
O0VÓ  AYarav, el 
pavévtoV AVOQOTWJWV VOMLUOTEOOL yeyóvapev, 
aÁMa rodv uMañdlov ayavaktelv xkal Pagéwc 
éQelv, el xElQOUS TAWIV TOOYÓVOV TUYXÁVOLUEV 
ÓVTEC: TUOOS YAQ TV EkElVOV AQETNV AÑA OU TIOOS 
TV TOV TOLÁKOVTA TOWNOoÍaV AMLMAntéov ñyutv 
¿gotiv, AAA Te Kal TOCOONMKOV Nutv Pedtictolc 
ATÁVTOV AVOQOTOV El VAL. 


KAKODALMOVNTÁAVTOV Kal 


[74] «at tTODTOV Eelon Ka TOV AÓyov OU VUV TOWTOV, 
aMa roMáxic Món al TOS TOAAOÚC. ETÍOTAMAL 
yao ¿v peév rtoics dMGAAoic TtÓTOLE pÚOTELC 
¿yyryvouévacs kaorwv kal dévóowv kal Cowv 
lÍAaC ¿vw ÉKdotois kal TOAV TO0V AMAwvV 
OLAPEQOVdAS, TV O Nueté0cAV xwOAV ÁAVOQDAC 
péoerv kal togperv OÓvuvapuévr v OU MÓVOV TIPOS TAC 
TÉXVACS Kal TAC TUOÁGEEIS Kal TtouvS AÓyouc 
EUVQEUEOTATOUC, AMA KAL TOOC AVOQÍLAV KAL TUQOS 
AQETNV TOÁAV DLAPÉLOVTAC. 


[75] texuariozoBal de Ola LÓV ¿OTLTOLE TE TAÁÑALOLE 
AyWatv, OU e¿momoavto rioocs Auatóvac kal 
Ooaxac kal Ile dorrovvnoíovs ÁTTAVTACS, KAL TOLE 
kivdÚvols tOLC TreQl TA Tlegorka yevopévonc, év oic 
kal póvot kal peta Iledorrovvnoíwv, Kal 


71 Acaso alguno se preguntaría con 
admiración cuáles son mis intenciones cuando 
os aconsejo adoptar otra constitución en lugar 
de la que ha llevado a cabo tan numerosas y 
bellas acciones, y por qué, si ahora he hecho 
tan gran elogio de la democracia, quizá 
cambio de opinión al criticar y censurar la 


situación establecida. 


72 Yo reprendo a los ciudadanos que se 
ocupan poco de su rectitud y, en cambio, 
cometen muchos errores y pienso que son más 
despreocupados de lo que debieran; además, a 
quienes descienden de hombres honrados y 
son sólo un poco más honestos que los 
mayores criminales, pero mucho peores que 
sus padres, los censuro y aconsejo que dejen 
de comportarse así. 


73 Sobre los negocios públicos tengo idéntica 
opinión. Creo, en efecto, preciso que nosotros 
no seamos soberbios ni nos contentemos con 
ser más justos que los hombres sumidos en la 
desdicha y en la locura, sino que debemos 
indignamos muchísimo y soportar con pesar si 
resultamos inferiores a los antepasados. 
Hemos de emular su virtud y no la maldad de 
todo 
corresponde ser los mejores de todos los 


los Treinta, sobre cuando nos 


hombres. 


74 No es ahora la primera vez que digo esto, 
sino que ya lo hice muchas veces y ante 
muchos. Porque sé que en otros lugares se 
producen frutos, árboles y animales típicos de 
cada uno de esos sitios y que se distinguen 
mucho de otros, pero que nuestra tierra es 
capaz de producir y criar hombres bien 
dotados para las artes, la acción y los 
discursos, y muy sobresalientes también en 
valor y virtud. 


75 Es justo probarlo con los antiguos combates 
que hicieron contra las amazonas, los tracios y 
todos los peloponesios, y con los peligros 
corridos en las guerras pérsicas, en los que 
solos o con los peloponesios, luchando por 


TECOMAXODVTECS KAL VAVUAXOUVTEC, VUKNOAVTEC 
TOUS PBaofpárgous AguOTEÍWMV NELVONCAV: Mv OVdEV 
AV ETMOACAV, El UN TOAV TV PÚOLV OM VEeykav. 


[76] kal undelc oiéc0w taútnv tv evdoyiav ñutv 
TOOOÑKELV TOLS VOV TOALTEVOMÉVOLC, AMAA TOÁAV 
TOUVAVTÍOV. glOl yaQ ol TOLODVTOL TV AÓYwv 
ÉTTALVOS MEV TAJV AEÍOUE PAC AVTOUVE TNC TODV 
TOOYÓVOV AQETNS TAQEXÓVTOV, katnyoola 02 
TV TAC evyevelac tale avTOV OaBupíarce xkal 
kKakxlals KATALOXUVÓVTOWV. ÓTTEO MMELC TOLOVULEV: 
elofoetal yao TAANBÉC. TOLAÚTNC ya Nutv Tnc 
ÚTEWwS ÚTAQXOVONS, OV DiePpVAACAMEV AÚUTÍV, 
AMA” EUTTETTTOKAMEV ElC AVOLAV KAL TAQAXNMV KAl 
TOVNQWV TOAYMÁTOV ETIOVUÍAV. 


[77] aMa yao Tv érakodovOW tolc ¿vodoLv 
ETUUUNOAL KAL KATIYOQNOAL TV EVEOTOTOV 
TOAYUÁTO0V, Oédo0rka un Tió00w Alav  tñc 
úrroDécews AaTOTAA NO. TTEOL MEV OUV TOÚTOV 
Kal TIOÓTEOOV EloMkapev, kal TÁAiV ¿QoduMev, NV 
un  Trelowuev  Úuac 
¿EAMAQTÁVOVTAS: TUEQLÓ” Uv ¿g AQXNS TOV Aóyov 
kateotnoáunv, Poaxéa dadexBels TAQAxXWwOw 
tolc PBovAouévorc ¿ti CUMBOVAEÑEL TEOL TOUTOV. 


TOAVOACOAL  TOLADT 


tierra y por mar, vencieron a los bárbaros y 
fueron considerados dignos de premio. Nada 
de esto hubieran hecho, si no se distinguieran 
mucho por su manera de ser. 


76 Que nadie piense que este elogio nos toca a 
quienes ahora participamos en la política, sino 
muy al contrario. Pues tales palabras son un 
aplauso para aquellos que se mantienen 
dignos de la virtud de los antepasados, pero 
acusación para quienes deshonran su buen 
linaje con su despreocupación y malicia. Esto 
es precisamente lo que hacemos, si se ha de 
decir la verdad. A pesar de tener tales 
condiciones naturales? no las cuidamos sino 
que hemos caído en la insensatez, el desorden 
y el deseo de acciones malvadas. 


77 Pero si me dejo llevar por la posibilidad de 
criticar y censurar la circunstancia actual temo 
alejarme demasiado de mi asunto. Sobre estas 
cosas hemos hablado antes y volveremos a 
hacerlo si no os persuadimos a dejar de 
cometer semejantes errores. En cuanto a lo que 
establecí como tema de mi discurso desde el 
principio, lo trataré con brevedad para dejar 
sitio a quienes quieran todavía aconsejaros 
sobre ello. 


78-84. Recuerdo de los éxitos del pasado y exhortación para salvar a todos los griegos. 


[78] duele ya Nv ev OÚTOS Olkuev tiv TrrÓAiv 
WOTTEO VOV, OUK ¿OTLV ÓTTOS OU Kal BovAevoóumeDa 
kal Trodeunoouev kal Piwoóueda kal oxedov 
ÁATTAVTA Kal TELOIÓMEDA Kal TOÁACOMEV, ÁTTEO EV TW 
TUAQÓVTL KALOG) KAL TOLE TAQEABOVOL XOÓVOLS: NV 
dz uetapádouev trv TrroAtrelav, ON AO0V ÓTL KATA 
TOV AUVTOV Aóyov, OLA TEO ÑV TOLC TOOYÓVOLC TA 
TOXYMATA, TOLADT' ÉCTAL KAL TEOL MUAS: AVÁYKT] 
YyAQ EK TWV AVTOV TOMTEVUÁTOV KAL TAC TOA ELE 
ópolac Gel «al rmagartAncíac arropalverv. 


78 Pues si nosotros seguimos gobernando la 
ciudad como hasta ahora, no habrá forma de 
que no hagamos deliberaciones, peleemos y 
vivamos y de que casi totalmente suframos y 
actuemos de la misma manera que en el 
momento presente y en el inmediato pasado. 
Pero si cambiamos la constitución política, 
está claro que, según el mismo razonamiento, 
nuestra situación será parecida a la de los 
antepasados. Porque es forzoso que de 
idénticas prácticas políticas deriven siempre 
resultados semejantes e iguales. 


58 Para Isócrates, toda la historia de Atenas no es más que el despliegue de su naturaleza (physis); en esto se parece a 
Tucídides, que habla de las dotes naturales de cada pueblo. A diferencia del concepto de physis en la medicina griega, donde 
se entendía como algo general, para Isócrates entraña lo individual, imperecedero y normativo (JAEGER, Paideia..., pág. 
915). 


[79] 0et 02 tac meylortac adtwV Tao AÑMAAS 
Oévtac PovAevvacOa, rotévacs dulv algetéov 
¿OTÍV. Kal TMOWTOV EV OKedVwueda tovc “EAAn vasc 
kal ToUcS PaQfpágouc, Twc TOOC E¿kelvnv TMV 
TOAMLTELAV ÓLÉKELVTO Kal TUWC VUV ÉXOVOL TUOOG 
ÑMAC. OU yAaQ ¿AAXLOTOV MÉNOCS TA YÉVN] TAUTA 
ovupaldAetal roos eva uovÍav, 


[80] ótav ¿xn kata toeórtov huiv. ol ev tolvuv 
“EdAnvec OÚtTOS ETÍOTEVOV TOLC KAT' ÉKELVOV TOV 
XO0ÓVOV TOALTEVOMÉVOLS, WOTE TOUC TAEÍOTOUC 
AUTOV EKÓVTAS EYXELOÍCAL TN TTÓMELOGPAS AVTOÚC: 
ol de PáQfagot  TOJOVTOV  AMELXOV  TOU 
TOAUTOAYMOVELV TEQL 'EAAn viv 
TOAYMÁTOV, WOTE OÚTE aoolc rmAO0ÍOLS ETTL TÁdE 
PDacoñAidocs énmAeov oUte OTOATOTÉOOLC ÉVTOC 
AAVOS TOTAMOUV kaTtéÉPaLrvov, 


TOV 


[81] aAMaA TOMAN V NoOUXÍLAV 1 yOV. VUV Ó Elc TOVTO 
TA TOXYUATA TEQLÉCTNKEV, OB” OL MéV ULOOVOL 
TV TIÓALV, OL DE KATAPOOVOVOLV MUÓ0V: Kal TUE0L 
Mév TOD UlvoUcS twV “'EAAÑNVOV AUTOV AKNKÓATE 
TWV OTOATN YWvV: (ue € Pacileuve éxel roOS as, 
éx TOV éTLOTOAOV Dv érteuev ¿ONAWwOEvV. 


[82] éti Trioocs toútolC ÚTTO puév é¿kelvnc TñMS 
evtaglac oUÚTOS ¿émaLdevOncav ol TOÁITAL TOO 
AQETÍÑV, OTE PAS UEV AVTOUS UN ÁVTTELV, TOUS O” 
elc TV xw0aAV elopadMovtac Tra vtacs UAXÓMEVOL 
vikAv. Nuels Oe toUVavtiov: AAMAOLE EV yao 
Kakd TAQÉxOVTEC OVOEMÍAV NuéVDav OLA delrrouev, 
TwWV € TEQL TOV TÓMEMOV OÚTO kaTnuelikapev, 
OT OO elc écetáceLs lévoal TOAUDuev Mv un 
Maupávouev AQYÚQLov. 


[83] tó 02 MéyiotOV: TÓTE EV OVDElC NV TOV 
TOÁLTOV ¿VOENS TOV AVAYKAÍWV, OVÓE TOOTALTOV 
TOUS EVTUYXÁVOVTAS TV TÓAV KATROXUVE, VUV 
de mAgeíovc elotv ol orravilovtec TV EXÓVTOV: Oic 
ACLÓV ¿OTL TOMAN V OUYyVOunv éxetv, el undev 
TWV KOLVOV POOVTÍCOVOLV, AAAA TOVTO CKOTOVOLV 
OTTÓDEV TV AEl TAQOVIAV NuéDav DiAEOVOLV. 


5 Cf. Panegírico 113. 


79 Tras poner en paralelo los más importantes 
hemos de determinar cuáles debemos adoptar. 
En lugar, 
comportaron con aquella constitución política 


primer veamos cómo se 
los griegos y los bárbaros y cómo están ahora 
con nosotros. Porque estos pueblos influyen 
en no pequeña parte en nuestra prosperidad 
cuando se comportan con nosotros de manera 


conveniente. 


80 Los griegos confiaban tanto en quienes nos 
gobernaban en aquella época que en su 
mayoría se ponían gustosamente a disposición 
de la ciudad. 

Los bárbaros distaban tanto de meterse en los 
asuntos griegos que ni navegaban con barcos 
de guerra más allá de Fasélide ni bajaban un 
ejército de a pie fuera del río Halis””, sino que 
se mantenían en completa calma. 


81 Pero ahora cambió tanto la situación, que 
los griegos odian a nuestra ciudad y los 
bárbaros nos desprecian. Sobre el odio de los 
griegos habéis oído a los estrategos. Cómo se 
porta el rey con nosotros lo aclaró en las cartas 
que ha mandado. 

82 Además, por aquella los 
ciudadanos fueron tan educados para la 


disciplina 


virtud que no se molestaban entre sí y vencían 
en combate a todos cuantos invadían el 
territorio. Con nosotros ocurre lo contrario. 
Porque no pasa un día sin que nos hagamos 
daño, y tan desatendidos tenemos los asuntos 
de la guerra que ni nos atrevemos a pasar 
revista militar a no ser que nos paguen. 


83 Y lo principal: en aquella época ningún 
ciudadano de 
avergonzaba a la ciudad mendigando a los 


carecía lo necesario ni 
transeúntes, mientras que ahora son más los 


pobres que los ricos. Hay que tener 
indulgencia con esta gente si no se ocupan de 
los asuntos públicos sino de cuidar cómo 


pasarán el día presente. 


[84] ¿yw ev odv N yoÚptevos, Tv urunowueda toUS 
TOOYÓVOUS, KAL TWV KaAKkGvV NÑuAac  TOUÚTOV 
Aaraldaynoeodal kal oWwtTRoac oOv Móvov TRC 
rródewS AMA kai twov 'EdAAÑNvVwv ATÁVTOV 
yevhozodal, tTÍiv te ToOÓCODOV ¿TOMAN kal 
tods Aóyouc elonka TOUÚTOUC: Úuele Dl TÁVTA 
AOYIOGAMEVOL TADVTA XEL0OTOVELO” Ó TLAV ÚULV Dokñ 
UANMOTA CUUPÉQELV TT TÓNEL. 


84 Yo creo que si imitamos a los antepasados 
nos libraremos de los males y seremos los 
salvadores no sólo de la ciudad sino de todos 
los griegos. Por eso me inscribí como orador y 
pronuncié estas palabras. Vosotros, después 
de razonar todo, votad a mano alzada lo que 
Os parezca más conveniente para la ciudad. 





